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			Para Mokhiniso

			Reparaste mi corazón y me diste la fuerza de un ejército.

			Gracias por empujarme para ser el mejor escritor que puedo ser.

		


		
			Querido lector:

			Una de las sorpresas más satisfactorias de mi carrera fue el éxito de  El río sagrado y las novelas que siguieron en la serie Antiguo Egipto: El séptimo papiro, El hechicero, The Quest, El dios del desierto y Faraón. Cuando un editor expresó, por primera vez, interés en trabajar conmigo y los coautores para explorar los incalculables hilos de Taita, me entusiasmó su interés y la consiguiente publicidad, y me dispuse a volver a visitar mi propio Antiguo Egipto. Volví a leer la serie y descubrí un hueco y vi con toda claridad en mi imaginación lo que Taita estaba haciendo. Fue en este espacio entre El río sagrado y  El hechicero donde El dios del desierto y Faraón están ahora. Fue una agradable sensación pasar más tiempo con Taita. Algunos afirman que es mi alter ego (pero ese es un asunto entre Taita y yo).

			Egipto siempre me había fascinado, fue punto de encuentro de varios continentes, la base de la historia de la civilización. Todo sucedió allí. La invasión de los hicsos fue una época de confusión y caos, por lo que pude dar rienda suelta a mi imaginación llenando los vacíos de ese período.

			Uno de los placeres de comunicarme con mis fans son las preguntas que me hacen en las redes sociales. Quieren saber mucho más sobre el mundo de El río sagrado. Cuando terminé de releer la Serie Egipcia, me di cuenta de que en las seis novelas yo estaba tan centrado en la narración en primera persona de Taita y su búsqueda para proteger los Dos Reinos que me había perdido por completo un personaje secundario que se ganó un escenario propio y que podía ofrecer otra visión de ese tiempo extraordinario.

			Tal vez ustedes recuerden a Hui, el joven bandido que se convierte en el mejor auriga del faraón, que entrena un ejército para recuperar el trono contra el propio pueblo de Hui. La historia de Hui corre paralela al mundo de El río sagrado y espero que les guste el cameo de Taita. Es una historia de venganza, ya que Hui conspira contra su hermano Qen. Estén atentos a otro favorito mío de El río sagrado. Los huevos de Pascua están ahí para ser encontrados, y saboreados, por mis viejos y mis nuevos lectores. Espero que disfruten esta nueva serie tanto como yo mientras la tramaba y la coescribía.

			Como siempre,

			Wilbur Smith

		


		
			Los dos hombres treparon por la alta pendiente bajo la atenta mirada de los dioses. En la cumbre, el paisaje yermo se extendía, plateado por la luz de la luna y tallado por las sombras. Soplaba una brisa fresca del este, cargada con los aromas terrenales de la exuberante vegetación que crecía junto al Nilo.

			Eran amigos desde el principio de sus días. De los dos, Hui era el más valiente. Vestía solo un faldellín de lino, que lo envolvía y lo anudaba en la cintura, para dejar descubiertas las piernas, que se veían fuertes y duras. En Lahun, el hogar que habían dejado atrás con la puesta del sol, muchos todavía lo consideraban un niño. Hui culpaba de eso a sus rasgos juveniles, que aún brillaban con inocencia: mejillas un tanto regordetas, sin arrugas de preocupación alrededor de la boca ni en la frente. ¡Un niño! ¡Tenía diecisiete años! Arrugó la nariz. Pronto iban a descubrir esos difamadores que estaban equivocados.

			—¿Lo ves? —dijo Kyky con voz trémula. 

			Su apodo significaba ῾mono’, porque se asemejaba a uno de esos seres, con brazos delgados que parecían llegar casi hasta las rodillas, y un rostro pequeño con grandes ojos oscuros.

			Hui se llevó un dedo a los labios. Agachado, estiró el cuello para mirar las estrellas que cruzaban el cielo. Sí, los dioses siempre estaban mirando, todos, hasta los más tontos, lo sabían. Tembló bajo el peso de esas miradas brillantes.

			Le esperaba un gran destino, si esas fuerzas poderosas así lo querían, y esa noche daría su primer paso por ese camino hacia la gloria.

			Los espeluznantes ladridos que habían oído mientras subían volvieron a resonar, más cerca esta vez, y su corazón latió con más fuerza.

			Hui miró a su alrededor, a la irregular línea dentada de las rocas en las colinas donde había seguido los senderos de los antiguos caminantes del desierto, a las ondulantes arenas del desierto hacia el oeste. Al dirigir su mirada hacia el este, pudo distinguir el tenue destello del Gran Río que reflejaba todas esas estrellas titilantes en lo alto.

			Se escuchó de nuevo aquel aullido como de otro mundo, casi a su lado esta vez, y Hui se puso de pie de un salto.

			—¿Qué es eso? —quiso saber Kyky en tono de lamento. Agarró el hombro de Hui, con sus ojos muy abiertos.

			Hui dejó escapar lo que esperaba que fuera una risa reconfortante. 

			—No tengas miedo, amigo mío.

			—Tú nos arrastraste a este lugar solitario, lejos de la seguridad de nuestros hogares, ¿y ahora me dices que no tenga miedo? —balbuceó Kyky—. Los ancianos en los bancos junto a las murallas dicen que las colinas están embrujadas. Que los demonios andan por aquí.

			Hui disimuló su desdén cuando Kyky señaló con un dedo tembloroso. Una silueta se elevaba detrás de un grupo de oscuras rocas. Un par de cuernos puntudos salía de la cabeza. Unos ojos fríos y brillantes los miraban fijamente. El aullido lastimero volvió a escucharse.

			Kyky se agarró la cara y gimió:

			—Oh, Hui, nos has condenado.

			Hui se puso tenso. Debía mantenerse firme, aunque le temblaran las piernas, pues eso es lo que hacen los grandes líderes.

			La silueta se alzó aún más hasta que la luz de la luna borró la oscuridad de ella, y Hui se aflojó aliviado. Aquellos cuernos eran en realidad las orejas largas y puntiagudas, con la cara estrecha y los almendrados ojos de los felinos. Era un gato del desierto. Había visto uno de ellos alguna vez antes, pero le habían dicho que ladraban como perros en lugar de ronronear o maullar.

			Hui se golpeó los muslos con las manos, mientras se sacudía de la risa, y luego arrojó una piedra para asustar al gato.

			—Nos asustamos de las sombras —dijo riéndose entre dientes.

			—¿Y eso está mal?

			—Esta es una noche para cosas trascendentales…

			—Una noche en la que los tontos reciben su merecido, más bien. —Kyky pateó el suelo y levantó un pequeño remolino de arena a modo de desafío—. Lo más probable es que nos degüellen y nos dejen como un banquete para los buitres.

			Hui no podía contradecir tal cosa. Pero mostró una cara alegre para tranquilizar a su amigo.

			—Cantarás otra canción diferente cuando regresemos con un regalo de los dioses.

			—Si es que volvemos.

			—¡Ánimo, Monito! —dijo Hui mientras ponía un brazo sobre los hombros de su amigo—. ¡Deja rugir ese fuego que tienes dentro! Esta noche tu vida cambiará. —Cuando vio que Kyky arrugaba la nariz, se apresuró a agregar—. Para mejor, por supuesto. Las chicas caerán de rodillas ante ti, rogándote que las tomes. Los matones que te han atormentado toda tu vida inclinarán la cabeza en deferencia. Serás un rey entre los hombres. Disfruta este momento.

			Kyky sacudió la cabeza. 

			—Es demasiado peligroso. Deberíamos regresar.

			Hui sonrió para ocultar su frustración. Tenía que seguir tratando de persuadirlo.

			—¿Y perder un premio tan supremamente valioso? —Se subió a una roca y señaló las estrellas—. «Un fuego ardiendo que atravesó el cielo». Eso es lo que dijo el viejo caminante del desierto. Donde se estrelló contra la tierra, la arena se convirtió en vidrio y en el centro de un enorme cráter había una piedra negra. La Piedra Ka, la llamó el caminante del desierto. No las Piedras Ka que se dejan en las tumbas, no. Es una piedra llena de la esencia de los dioses. Pues, él mismo me lo dijo, tenía poderes mágicos. Algunos dicen que podría hacer que un hombre volara con los pájaros, si recitara las plegarias adecuadas. Otros dicen que hace vivir a los fantasmas de aquellos a los que se les niega un lugar en el más allá…

			—Algunos dicen, algunos dicen. —Kyky se paseaba impaciente—. ¿Y por qué ese viejo caminante del desierto no se beneficia de esa magia? Porque se la robaron, se la arrancaron de los dedos muertos cuando todos los hombres que caminaban a su lado fueron asesinados. —Kyky alzó las manos por el aire—. ¡Robado por los Verdugos del Desierto! Los bandidos más sanguinarios de todo Egipto. Y ahora tú quieres robarles la piedra a ellos. Es una locura. ¿Por qué te habré hecho caso esta vez?

			Hui se dio vuelta, fingiendo buscar la huella por entre el revoltijo de roca y polvo. Kyky estaba cansado e irritable por la caminata, pero había verdad en sus palabras. Hui no podía negar que se había estado tragando su propia aprensión, que en ese momento revoloteaba en su vientre como un pajarillo. A pesar de toda su bravuconería, conocía muy bien los riesgos. Robar a un ladrón era una cosa. Para colarse en el campamento de los Verdugos del Desierto y robar su posesión más preciada… bueno, Kyky tenía razón esta vez. Eso era una locura.

			«Mantén la calma —pensó Hui—. Eres valiente».

			Hui volvió a levantar los ojos al cielo y buscó entre las constelaciones hasta que encontró a los Cuatro Hijos de Horus… allí, tal como su padre le había señalado cuando era niño. Su guía. Su destino. Se sintió reconfortado.

			Volvió a pensar en las blancas murallas de Lahun, cuando conoció al solitario caminante del desierto que pedía pan para llenar su estómago vacío. Envuelto en negras vestimentas, con un turbante que le cubría la cabeza, el hombre tenía un rostro tan azotado por el viento y quemado por el sol como los desiertos por los que se movían esos habiru. A cambio de un pedazo de pan duro, le había contado a Hui sobre la Piedra Ka y el ataque a su caravana. Los ojos de Hui se iluminaron cuando escuchó el potencial de ese relato. Puede que no fuera nada, por supuesto. Aquellas tribus de caminantes del desierto amaban sus cuentos. Pero si era verdad, los dioses le ofrecían a Hui la oportunidad de apoderarse de algo más grande que cualquier cosa que jamás él hubiera conocido: para él mismo, para su padre y su familia, para Lahun.

			No se atrevió a hablar de eso abiertamente. Su padre, Khawy, lo habría enviado a su habitación: los peligros eran demasiado grandes. Los bandidos habían dejado huellas de sangre por todo Egipto. Sin embargo, él imaginaba el campamento de los Verdugos del Desierto en las colinas, lleno de niñas para ser vendidas como esclavas, y grandes tiendas repletas de inimaginables botines producto de sus incursiones a lo largo del Nilo, al sur de Dahshur. Los bandidos sin duda estarían borrachos, celebrando su gran éxito y disfrutando de la certeza de que eran los bendecidos por los dioses. Borrachos y durmiendo la mona, demasiado atontados como para notar que unas pequeñas ratas recorrían sus tiendas para quitarles su gran premio.

			Hui saltó de su roca.

			—Los corazones tímidos nunca ganaron nada grande. Pero si deseas dar marcha atrás, no seré yo quien te lo impida.

			Kyky miró colina abajo hacia el desierto vacío.

			—¿Solo?

			—O puedes seguirme hacia un gran destino. Piensa… un regalo de los dioses mismos. ¿Cuántos grandes honores le serán concedidos al hombre que lleve una cosa así a Lahun? Pues, hasta el mismo faraón haría brillar su magnificencia sobre un héroe como ese. O héroes.

			Kyky inclinó la cabeza, indeciso. 

			—Estoy contento con mi suerte. Eso de héroe suena como un título peligroso. No, dime una vez más qué podemos ganar arriesgando nuestros pescuezos. Algo que pueda tener en mis manos.

			—Riquezas que superan tus fantasías más locas. Algo tan divino, tan raro, que será codiciado por grandes y poderosos hombres en todos lados. Pagarán lo que sea por poseerlo. Es por eso que los caminantes del desierto lo tomaron primero. Por eso los Verdugos del Desierto se lo robaron. Aprovecha este momento, Kyky, y seremos los hombres más ricos y honorables de todo Lahun. Nunca más vas a desear nada. No hay premio más valioso en todo el mundo.

			Antes de que Kyky pudiera decidir, Hui escuchó pasos que se les acercaban. Sacó su arma de hoja corta de entre los pliegues de su faldellín. No tenía idea de cómo usarla para defenderse, pues nunca había estado en una pelea en su vida. Rogó que el destello de la luz de la luna sobre el cobre fuera un disuasorio suficiente.

			Kyky dejó escapar un gemido tembloroso.

			Una silueta surgió de la noche y, con un escalofrío de alivio, Hui vio que era Qen.

			—¡Hermano! —gritó—. ¿Estás tratando de matarnos del susto?

			—Baja la voz —espetó Qen.

			Cuando el recién llegado se detuvo ante ellos, Hui vio que los ojos de su hermano mayor se movían en todas direcciones, muy abiertos por el miedo. Había estado explorando el camino por delante una vez que estuvieron acercándose al campamento de los bandidos.

			—¿Qué pasa? —quiso saber Hui.

			Qen le agarró el brazo.

			—Debemos regresar.

			—¿Vienen los Verdugos del Desierto? ¿Conocen nuestro plan? ¿Nos van a destripar para que nos coman los buitres? —el pánico envolvía las palabras de Kyky.

			—Ven conmigo.

			Qen giró sobre sus talones y corrió de vuelta por sobre las piedras, esta vez manteniéndose agachado.

			Hui sintió que el nudo de aprensión dentro de él se tensaba más. Qen era más alto que él, y delgado como una aguja, con mejillas huecas que hacían parecer que no había ingerido una buena comida en varios días. Pero cuando sonreía, su rostro se iluminaba y todos a su alrededor se sentían envueltos en la alegría. Tenían el mismo padre, pero diferentes madres. Khawy había tomado primero a la madre de Qen, Isetnofret, un arreglo por razones políticas, y ella también le había dado una hija, Ipwet. Hui la quería mucho. Pero Khawy estaba enamorado de Kiya, la madre de Hui, que había muerto al darlo a luz. Eso explicaba por qué los dos hermanos no se parecían en nada. Y también eran de carácter diferente. Qen era duro como las rocas que sobresalían en aquella ladera, inflexible cuando deseaba algo. Y su esbelta figura escondía una fuerza poderosa. Cuando eran más jóvenes, Hui lo había visto derribar a dos matones, golpeando la cabeza de uno de los jóvenes varias veces contra la pared de la casa de su padre hasta que le rompió la nariz, los labios le quedaron hechos pulpa y le arrancó la mitad de los dientes. Qen también tenía coraje. Cuando algo le molestaba, lo prudente era cuidarse de él.

			Hui y Kyky siguieron a Qen, los tres corrieron juntos como lo hacían desde que eran niños. Hui confiaba en ellos más que en nadie en el mundo, los únicos hombres a los que estuvo dispuesto a contarles aquella gran aventura. Apenas habían pasado algún día separados en toda su vida. Alguna vez habían correteado por las calles de la Ciudad Alta con sus látigos, peleándose por los bolos. En ese momento eran aspirantes a ladrones y a héroes. Sentían que era natural estar allí juntos esa noche.

			Adelante, Qen aminoró el paso y se detuvo en el comienzo de un sendero que iba por un barranco entre dos rocas imponentes. Miró hacia arriba.

			Hui siguió la mirada de Qen. Dibujadas contra aquel cielo estrellado, se movían algunas siluetas; eran seis, aparentemente flotando sobre el suelo. Revoloteaban con el viento que soplaba en esas tierras altas.

			Al principio, a Hui le costó entender lo que estaba viendo. Kyky, sin embargo, soltó otro ahogado gemido. Dirigió su mirada hacia arriba, hacia esa imagen, como si estuviera rezando para estar equivocado, antes de apartar la cabeza horrorizado.

			Hui se adelantó hasta quedar junto a su hermano. Unidos en silencio, miraban.

			Seis cuerpos colgaban de una cuerda tendida entre las dos rocas.

			Los buitres y los milanos ya se habían hecho un festín con la suave carne de los rostros. Perfectamente limpios, los pómulos y las mandíbulas brillaban a la luz de la luna, y las filas de dientes amarillentos sonreían en muecas. Pero fueron las cuencas huecas, profundas y negras como los pozos de Duat, el infierno egipcio, que los miraban considerándolos indignos, lo que los llenó por completo de terror.

			Kyky se dejó caer de rodillas y se retorció las manos.

			—Los Verdugos del Desierto tienen poca consideración por las almas de sus víctimas —murmuró Qen.

			Tenía la mirada fija en las sombrías cuencas de la más cercana visión de tormento.

			—Una advertencia —replicó Hui.

			Y el mensaje era claro. A los extraños solo les esperaba la muerte.

			***

			Chispas doradas se arremolinaban al subir hacia el centelleo de las constelaciones en el cielo. Aunque el viento de la noche azotaba la fogata en un último rugido, las llamas comenzaban a extinguirse, el rojo de las brasas brillaba entre oleadas de ceniza gris. En la vacilante luz color ámbar, se hinchaban unas cuantas tiendas altas y cuadradas. Se escuchó un sollozo que salía de ellas, sin duda de alguna de las cautivas, sofocado tan repentinamente como comenzó.

			Bajo la luz de la luna llena, el campamento de los Verdugos del Desierto dormía.

			Una voluta de humo hizo que los ojos de Hui se llenaran de lágrimas. Pudo percibir la fragancia dulzona del estiércol de oveja y la paja que servían de combustible para el fuego. ¿Cuánto tiempo había estado acostado boca abajo sobre aquella losa de piedra, observando el campamento de los bandidos, con Kyky y Qen apenas atreviéndose a respirar a su lado? Una eternidad, parecía. Pero el momento tenía que ser el preciso, aunque le dolieran las costillas y las rodillas y los codos sufrieran de tanto deslizarse como víboras por el suelo duro para evitar ser descubiertos por la luz de la luna.

			Egipto había sido alguna vez el imperio más grande de la tierra, Hui había escuchado a su padre, el gobernador, decirle a uno de los dignatarios visitantes. Pero en ese momento estaba sitiado por chacales por todos lados, y la buena gente vivía con miedo constante. Su rey no tenía heredero ni la fuerza para mantener unida a la Gran Casa de Egipto, y en el caos, un falso faraón había surgido como retador Nilo abajo. Sus soldados dominaban allí. En el oeste, los libios dominaban el terreno junto con los caminantes del desierto, los habiru, pícaros y asesinos todos. Extranjeros, no egipcios. No tenían sitio en estas tierras y nunca lo tendrían. Y en el este los bárbaros, los hicsos, ponían a prueba la determinación de los defensores de Egipto con sus sangrientas bandas armadas. Hui había escuchado muchas historias de esos aterradores guerreros. Rezó para nunca tener que enfrentarse a uno.

			Pero parecía, al escuchar a su padre, que eran los Verdugos del Desierto quienes provocaban el mayor temor.

			Estas bandas de ladrones, cada una dirigida por su propio jefe, aterrorizaban a lo largo y a lo ancho del Nilo. Atacaban en plena luz del día, incluso golpeando dentro de la sombra de las murallas de la ciudad, matando a todo hombre, mujer o niño que se interpusiera en su camino. Tomaban lo que querían con impunidad, para desaparecer en el desierto y allí planear su próxima incursión. Khawy había lamentado la debilidad de los funcionarios de palacio que parecían incapaces de hacer algo para llevar a los Verdugos del Desierto ante la justicia.

			—Los Verdugos del Desierto son una fuerza en la tierra que rivaliza con el Estado mismo. Nadie se atrevería a desafiarlos —había susurrado Khawy—. No tienen misericordia, ni compasión. Esos bandidos asesinos degollarían a sus propias madres si eso les resultara útil.

			Y ahí estaba Hui, atreviéndose a desafiarlos. Quizás Kyky tenía razón al decir que era un tonto. Pero, sin embargo, la sola idea de la riqueza que caería en sus manos una vez que hubiera regresado con la piedra Ka, la gran casa que iba a poseer, incluso más grande que la de su padre, el ejército de esclavos, la tierra, la adoración… Para una vida así valía la pena cualquier riesgo.

			Una tienda era más grande que las otras. Se alzaba cerca del fuego para que las llamas mantuvieran caliente al ocupante en las guardias de la noche. Aunque parecía gris a la luz de la luna.

			Hui la imaginó de un suntuoso color púrpura, una residencia digna de cualquiera que fuera lo suficientemente poderoso como para liderar estos flagelos del desierto. Un pendón ondeaba sobre ella. Rayas negras recortadas sobre un campo de color. ¿Rojo sangre? Eso es lo que él habría elegido.

			Al lado de la tienda del líder había una más pequeña, aunque de todos modos más grande que los lugares de descanso de los combatientes. Seguramente allí debía ser donde los Verdugos del Desierto guardaban su botín, lo suficientemente cerca como para que el jefe supiera si alguno de sus hombres intentaba robar algo para sí. Entonces ahí era donde tenían que ir. Hui extendió un dedo para indicar un sendero hacia esa tienda entre las más pequeñas.

			—Por favor —susurró Kyky—, pensémoslo de nuevo.

			—Eres libre de volver con tu madre —dijo Qen con una voz tan helada como el agua de un río profundo—. Que ella te seque las lágrimas de bebé.

			Hui apoyó una mano en el hombro de su amigo.

			—Este no es el momento de dar marcha atrás, Monito —susurró—. No cuando el más glorioso de los tesoros está casi en nuestras manos.

			El rostro de Kyky se veía color ceniza a la luz de la luna, la mirada fija. ¿Sería capaz de superar su terror y hacer lo que se esperaba de él? Hui no estaba seguro.

			Volvió a pensar en esa espeluznante exhibición de las víctimas ahorcadas de los Verdugos del Desierto, y volvió a sentir que el hedor de la podredumbre lo ahogaba.

			A Hui el corazón le latía con fuerza en su interior, y el nudo en el estómago le provocaba náuseas. Su plan había parecido infalible allá sentados a la sombra de un entoldado en el techo de la casa de su padre en Lahun.

			—No somos luchadores —espetó Kyky—. Somos unos tontos que nos reímos demasiado, que nos caemos cuando estamos borrachos y siempre les decimos las palabras equivocadas a las chicas.

			«Tiene razón», pensó Hui. Pero esa era su única oportunidad de convertirse en otra cosa.

			Pobre Kyky, siempre intimidado por los demás. El corazón de Hui sufría por él. ¿Qué derecho tenía él para someter a su amigo a más sufrimientos que los que ya había sufrido en su corta vida? Mientras se arrastraban por el polvo, Hui miró a Qen.

			Qen se alzó sobre los codos, su rostro enrojecido, desafiante.

			—Mi madre me dijo que los dioses tienen un plan para cada hombre —señaló. Sus palabras sonaban enfáticas y duras—. Lo revelan, no con un trueno, sino con la lentitud del viento al descubrir una placa de oro enterrada en la arena. Es fácil pasar por alto ese mensaje, y así es como lo prefieren los dioses, pues quieren que los hombres estén atentos a su presencia en todo momento. Estamos en una bifurcación del camino. Uno de ellos conduce a nuestro destino. El otro es un sendero en el que los dioses nos castigarán por nuestra ceguera. En él solo nos espera trabajo y sufrimiento hasta el día de nuestra muerte.

			Hui sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. En efecto, así era como se sentía, aunque nunca hubiera sido capaz de expresarlo de manera tan elocuente, ni de enmarcarlo en la sabiduría de la madre de Qen, Isetnofret.

			Qen miró a ambos. 

			—Este es nuestro momento.

			Hui asintió.

			—Depende de nosotros. Una vida de trabajo o una vida de alegría.

			—¿Me aseguras que esta es la decisión correcta? —intervino Kyky.

			—No tengo ninguna duda —respondió Hui.

			De todos modos, con el campamento tan cerca, era imposible negar la realidad de lo que estaba por venir.

			La fogata crepitaba.

			«El sendero se bifurca. El sendero del destino».

			Hui entrecerró los ojos para evitar el humo y vio a un guardia encorvado junto a una duna movida por el viento. Al parecer estaba solo. ¿Por qué debería haber más de uno? Nadie en su sano juicio atacaría a esta banda de degolladores.

			El guardia estaba tan inmóvil como una de las rocas de la ladera, las piernas recogidas, la frente descansando sobre las rodillas. Estaba dormido. Los dioses les sonreían.

			Qen miró a la luna. 

			—Demasiado brillante. Bien podríamos haber llegado al mediodía.

			—Al mediodía, nuestros anfitriones no estarían durmiendo, borrachos —replicó Hui—. Era esta noche o nada.

			Habían llegado demasiado lejos como para dar marcha atrás. Pronto sabrían qué plan tenían los dioses para ellos.

			Hui miró un rostro y luego otro, para después, con un movimiento de cabeza, avanzar arrastrándose, sin apartar los ojos del centinela dormido. Sentía que Qen y Kyky lo seguían.

			Aunque le ardían los codos y las rodillas, se arrastraba a paso lento, tan silencioso como una tumba. Los Verdugos del Desierto podían estar borrachos, pero los pícaros como ellos siempre dormían con una oreja atenta y una mano en la espada.

			Hui se deslizó hasta una franja de sombra de luna que se extendía por un borde del campamento, se detuvo y esperó a que Qen y Kyky se unieran a él. Se escuchó un ronquido que salía del interior de la tienda más cercana.

			Se llevó la mano a la oreja para oír mejor. Tenían que estar alerta ante el más mínimo ruido de agitación.

			Aquel era el momento de mayor peligro.

			La sangre le latía en las sienes mientras se arrastraba por el borde de la tienda, manteniéndose agachado. Al final de un laberinto de cuerdas y estacas, la fogata parpadeaba más abajo y el círculo de luz naranja retrocedía. No había nadie moviéndose.

			Pronto Hui estuvo agachado frente a lo que estaba seguro era la tienda del botín. Cuando supo que solo reinaba el silencio en el interior, tomó las tres correas de cuero que ataban las solapas de la tienda para mantenerlas cerradas y con hábiles movimientos las desató.

			Podía sentir los ojos de Qen y Kyky sobre él. Se armó de valor y apartó la solapa.

			Un rayo de luz del fuego moribundo atravesó la oscuridad dentro de la tienda. Cestas de juncos bien tejidos, altas hasta la cintura, se apilaban contra una cantidad de vasijas de barro. Una de las canastas rebosaba de amuletos de plata y placas de cobre, relucientes collares con incrustaciones de lapislázuli y diademas con gemas arrancadas a las víctimas femeninas más ricas de estos asaltantes. Una de las tapas de las vasijas de barro se había movido, y en su interior Hui pudo ver grano. El rico aroma del aceite flotaba en el aire. Los bandidos podían intercambiar todo lo que había allí por cualquier cosa que sus corazones desearan.

			Hui se deslizó hacia el interior. Qen y Kyky lo siguieron.

			Hui dejó la solapa un poco abierta para que el resplandor del fuego iluminara su búsqueda, y se deslizó entre el botín. Qen se movía constantemente de una canasta a otra, levantando cada tapa y mirando su interior.

			Kyky se demoró en la entrada de la tienda, ignorando las frenéticas señales de urgencia de Hui. El Monito señaló una canasta. Estaba iluminada por el haz de luz ámbar que atravesaba el hueco en las solapas de la tienda, casi como si los dioses la hubieran iluminado para ellos. La cesta estaba aislada con un espacio a su alrededor, una extraña disposición en medio del montón de piezas del botín.

			Hui vio lo que Kyky había notado. La cesta había sido colocada allí con cuidado, y dejaba un espacio libre para que el contenido pudiera ser inspeccionado fácilmente. Hui le sonrió a su amigo. Kyky siempre había sido el más inteligente. El corazón de Hui latió con fuerza cuando su mano se acercó a la tapa del recipiente. Tal vez era su mente supersticiosa, pero sintió que una fuerza fría irradiaba de la cesta. La piel de los antebrazos se le erizó hasta convertirse en carne de gallina, y por un momento temió la sola idea de levantar la tapa y mirar algo que había tenido contacto con los dioses mismos.

			Levantó con cuidado la tapa.

			No hubo un destello de luz, ni un trueno. Pero mientras Hui fijaba la vista en las sombras, sintió susurros en su cabeza, voces extrañas que hablaban en un idioma que él no reconocía pero que parecía cargado de un terrible significado. Este era el lugar correcto.

			A la vez que susurraba una plegaria, metió una mano temblorosa en el interior. Sus dedos rozaron algo duro, envuelto en lo que parecía el lino más suave.

			De repente, Hui percibió un movimiento con el rabillo del ojo en el fondo de la cesta. Con un grito ahogado, se echó hacia atrás.

			Una forma sinuosa salió disparada del oscuro interior. La encapuchada cabeza de una cobra se balanceaba delante de él, adornada con joyas negras y plateadas, que brillaban a la luz del fuego. Una lengua bífida salió veloz de una boca abierta de par en par, con unos colmillos que brillaban llenos de veneno.

			El miedo paralizó a Hui, hipnotizado por la flexibilidad de los movimientos ondulantes de la serpiente. Había visto a un hombre morir en una lenta agonía por una mordida de esas afiladas fauces.

			Kyky susurró una advertencia, agitando las manos en dirección a la entrada de la tienda. ¡Su grito involuntario! Había sido demasiado confiado, y eso los condenaba a los tres.

			Hui se dejó caer echándose hacia atrás. La cobra atacó, pero esas mandíbulas salvajes se cerraron en el aire. Hui pateó y la canasta crujió al salir disparada. La serpiente voló con ella. Lo último que se vio de ella fue su cola enroscada, que brillaba como metal fundido mientras se escondía por entre los oscuros recovecos.

			Metió la mano hasta el fondo de la canasta y Hui arrancó el tesoro de esa profundidad. Tenía que estar seguro. Quitó el lino y levantó una roca de intenso color negro con bordes dentados, más o menos del tamaño de la cabeza de un hombre. Los ojos del muchacho brillaron asombrados y se quedó boquiabierto, mirándola, pero solo por un fugaz momento. Hui envolvió la Piedra Ka y la apretó contra su pecho y se dirigió a las solapas de la tienda. Afuera se podía escuchar el eco de los gritos y los silbatos que resonaban en todo el campamento. En el momento en que salieran y se hicieran ver, los Verdugos del Desierto caerían sobre ellos. Pero tampoco podían esperar allí donde estaban. La tienda del botín sería el primer lugar donde los bandidos irían a buscar.

			—Eres un idiota —le reprochó Qen—. Nos has matado a todos.

			—Vamos —exhortó Hui—. Los dioses nos protegerán.

			Pasó por delante de los otros dos y se metió en la noche llena de humo.

			Con solo una mirada, la sangre en sus venas se convirtió en agua helada. A su alrededor salían cabezas de las tiendas, con el último vestigio del sueño apartado en un instante. Algunos Verdugos del Desierto daban vueltas de un lado a otro, buscando la causa del ruido que los había perturbado.

			Otros ya tenían sus espadas de bronce en la mano y se dirigían a la tienda donde se almacenaba el botín. Cuando uno de ellos vio a Hui y la Piedra Ka, su rostro se iluminó con sorpresa, para de inmediato retorcerse con furia. Un grito de alarma salió de su boca elevándose al cielo. Y entonces el campamento estalló lleno de vida salvaje, como un activo hormiguero que ha sido perturbado.

			Hui avanzó. Su camino a través del campamento parecía despejado. Una oportunidad, entonces, aunque fuera mínima.

			Hui saltó sobre las cuerdas de las tiendas sin dejar de correr. Sus pies bailaban esquivando las estacas, el instinto lo mantenía avanzando sin detenerse.

			Alguien estaba gritando que habían sido asaltados, que la Piedra Ka había sido robada. Se produjo un nuevo estallido de ira.

			Detrás de él, Kyky gemía como el vapor que escapaba de una olla tapada y burbujeado en el hogar.

			En el momento que cruzaba el límite del campamento, Hui escuchó un golpe y un grito. Se dio la vuelta y vio que no era el Monito, sino Qen quien había caído. Kyky estaba por delante de su hermano, y frenó hasta detenerse y dio media vuelta.

			Un grupo de Verdugos del Desierto se iba reuniendo y sus siluetas se recortaban sobre la fogata en el fondo. Las brillantes espadas lanzaban destellos. Su rugido se fusionó en un solo bramido, como una hambrienta bestia gigante dispuesta a llenarse la barriga.

			Qen luchaba por ponerse de pie mientras la horda avanzaba.

			¡El hermano de Hui! ¡Su hermano, a quien amaba más que a nada!

			Antes de que Hui pudiera moverse, Kyky retrocedió de un salto sobre los traicioneros vientos de las tiendas, agarró a Qen por la muñeca y tiró del hombre caído hasta que estuvo de pie. Qen se levantó con fuerza, tambaleándose en los brazos del Monito.

			Pero era demasiado tarde. Los Verdugos del Desierto estaban casi sobre ellos.

			Por un breve instante, Qen y Kyky se miraron a los ojos. Hui no pudo saber en qué consistió esa comunicación silenciosa entre ellos, tal vez una frase de agradecimiento por la amistad que habían compartido, tal vez un reconocimiento de que iban a enfrentar juntos a la muerte, hermanos en todo aunque no en la sangre.

			Qen agarró los hombros de Kyky, en lo que debió ser un abrazo final… y luego lo hizo girar y lo empujó hacia los atacantes.

			Hui no salía de su asombro. Qen nunca antes había mostrado cobardía, ni desprecio por cualquier otra vida, ciertamente no la de un amigo tan cercano como si fuera un pariente.

			—Hermano, ¿qué has hecho? —susurró Hui para sí mismo, tratando de entender lo que estaba ocurriendo ante sus ojos.

			Siempre había admirado a Qen, por su valentía y por su fuerza.

			¡Pero este no era el hermano que él conocía!

			Kyky se dio vuelta, agitando los brazos. Hui vio el rostro de su amigo que se arrugaba de horror al darse cuenta de su destino.

			Hui dio medio paso adelante para ayudar y luego se detuvo. ¿Qué podía hacer? No había nada que hacer.

			El Monito se enganchó un pie en una cuerda y cayó de espaldas. Los Verdugos del Desierto se abalanzaron sobre él, aullando.

			Mientras trataba de alejarse, Hui sintió un espasmo de repugnancia. Los gritos de su amigo se mezclaban con los aullidos de victoria. Pusieron a Kyky de pie. Un brazo musculoso le envolvía la garganta, listo para partirle el cuello. Le agarraron las muñecas y tiraron hacia atrás, y las puntas de las espadas se apoyaron contra su pecho para atravesarlo rápidamente cuando fuera el momento.

			Qen corrió hasta quedar al lado de Hui. No se atrevió a mirar a su hermano. Y cuando Qen lo agarró del brazo para arrastrarlo lejos, Hui retiró la mano. Estaba congelado, incapaz de huir y dejar a su amigo librado a su suerte, sabiendo que seguramente moriría si se quedaba.

			Los Verdugos del Desierto parecían sentir su sufrimiento. Las sonrisas se encendían en sus caras y su paso se hizo más lento una vez que estuvieron seguros de dominar la situación mientras avanzaban con Kyky en medio de ellos. Burlándose. Instando a Hui y a Qen a que se acercaran a ellos.

			—¡Deténganse!

			La voz retumbó por todo el campamento y todos los hombres se quedaron en silencio. Los Verdugos del Desierto se detuvieron a un tiro de lanza de distancia de donde estaban Hui y Qen.

			La horda de Verdugos del Desierto se abrió para dejar un camino libre. Hui vio a alguien que avanzaba por ahí. Alto y delgado, su piel estaba bronceada hasta parecer de caoba por el sol del desierto. Hui miró esos ojos negros y la nariz picuda y vio sangre de habiru en él. El hombre sonrió, sus dientes blancos brillaron entre las cerdas negras de su gruesa barba rizada.

			Cuando el hombre se detuvo junto al tembloroso Kyky, habló.

			—¿Sabes a quién has desafiado? —La voz sonó con arrogancia. Aquel era un hombre que nunca había sido confrontado—. Me llamo Basti el Cruel, y llevo ese título por una buena razón.

			Hui sintió que la sangre se le escapaba. Conocía ese nombre y la reputación que iba con él. ¿Quién en Lahun no lo conocía? La sangre de mil hombres manchaba las manos de Basti. Durante más de cinco temporadas, este líder de aquellas aves rapaces había destruido caravana tras caravana que traían el comercio desde el este. Basti había asaltado las minas de cobre y pasado por la espada a todos los mineros, y había sacrificado a tantos esclavos en las fértiles haciendas a lo largo del Nilo que los mismos campos se habían teñido de rojo. Y una vez que hubo matado a esos trabajadores, quemó las cosechas sin otra razón que la destrucción. Después solo crecerían malas hierbas allí; eso fue lo que dijeron los mercaderes cuando llegaron a Lahun.

			«El Cruel». Un título apropiado.

			—Deja libre a mi amigo —gritó Hui. Le temblaba la voz.

			—Déjalo —susurró Qen—. Él ya está muerto. Pero nosotros podemos todavía salvar el cuello. Somos mucho más rápidos que los pesados Verdugos del Desierto, y ellos lo saben. Somos más jóvenes y cargados con más fuego que ellos. Si nos escapamos corriendo ahora, nunca nos atraparán.

			Cuánta frialdad mostraba su hermano. Hui nunca antes lo había oído hablar así.

			Basti pronunció una orden y el brazo en la garganta de Kyky lo soltó. Basti lo reemplazó con su espada curva. La hoja cortó la piel, y apareció una burbuja de sangre. Kyky comenzó a sollozar.

			—Dame el objeto que tienes en tus manos y seré generoso —continuó el señor de aquellas aves rapaces.

			El bulto envuelto en tela seguía en manos de Hui.

			El líder de los Verdugos del Desierto era lo suficientemente sabio como para darse cuenta de que los dos jóvenes ladrones le llevaban ventaja. Qen tenía razón; su juventud les daba una velocidad que estos saqueadores ya no poseían. Podían desaparecer fácilmente en la oscuridad de la noche del desierto. Y Basti nunca volvería a ver su tesoro. De modo que se preparó para regatear.

			—Los dejaré vivir a todos, y serán libres de alejarse de aquí. Este no es un ofrecimiento que le haya hecho a ningún otro enemigo —agregó Basti—. Y les permitiré a cada uno llevar consigo una bolsa de plata, para que todos sepan que la crueldad puede ser templada con la amabilidad. —Sus labios se curvaron en una sonrisa tensa que no contenía calidez alguna.

			La boca de Hui estaba tan seca como la arena que los rodeaba. No confiaba ni por un instante en este bandido sediento de sangre. ¿Pero qué podría él hacer? Vio las lágrimas que brillaban a la luz de la luna en las mejillas de su amigo, y trató de imaginar qué terribles pensamientos estarían dando vueltas en la cabeza de Kyky en ese momento.

			Hui estiró los brazos con el paquete, sintiendo el peso de la Piedra Ka que contenía.

			Basti sonrió. Movió la cabeza y dos hombres se adelantaron para recoger su regalo de los dioses. Hui pronunció una oración silenciosa a los dioses para que los salvara. Debía correr, lo sabía, pero no podía apartar la mirada del rostro aterrorizado de Kyky.

			A su lado, pudo sentir que su hermano se movía, tal vez sintiéndose culpable por el acto cobarde que había cometido.

			—No tengo más remedio que entregar la Piedra Ka —murmuró Hui.

			Como Qen no respondió, Hui le lanzó una mirada. Una mirada extraña y desenfocada flotaba en los ojos de su hermano.

			De repente, como ataca una enorme serpiente, Qen se abalanzó sobre él. Agarró la Piedra Ka y la arrancó de las manos de Hui. Este pensó que su hermano iba a devolverles ese tesoro a los Verdugos del Desierto a cambio de su libertad. Pero, en lugar de eso, Qen giró sobre sí y partió veloz para salir del campamento.

			—¡Tontos! —bramó Basti—. Esto no es un juego.

			Con un movimiento rápido de su mano, pasó el filo de su espada sobre el cuello de Kyky. Brotó la sangre. El amigo de Hui dejó escapar ruidos de ahogo, sus piernas se aflojaron, y cayó entre aquel grupo de saqueadores, evitándole así a Hui el horror de verlo morir.

			Hui sintió una oleada de desesperación que creyó que lo volvería loco. En ese momento Basti levantó la mano y la estiró bruscamente hacia adelante, y aquellos Verdugos del Desierto se lanzaron adelante como una jauría de perros liberados por su amo, ladrando y aullando, dominados por la sed de sangre.

			Hui giró sobre sus talones y partió veloz. Apenas pudo distinguir la silueta gris de Qen que desaparecía en el páramo y corrió tras él.

			Lo único en que Hui podía pensar en medio del torbellino de su dolor era que Kyky era el más valiente de todos. Y Hui, con su cobardía, lo había matado.

			Pero entonces el impulso desesperado por sobrevivir lo atravesó y corrió lo más rápido que pudo, sus pensamientos desaparecieron alejados por la locura del miedo. Los ruidos salvajes del grupo de cazadores atronaban a sus espaldas, asesinos que no iban a descansar hasta verlo muerto.

			***

			Una línea rojiza atravesaba el horizonte delante de aquellos dos hombres que corrían. A Hui le ardía el pecho y le temblaban las piernas como si tuviera fiebre. Qen trastabillaba como un borracho. ¿Cuánto tiempo más podrían seguir huyendo antes de que el agotamiento los pusiera de rodillas y rápidamente llegara la muerte?

			Detrás de ellos, los Verdugos del Desierto los perseguían, tan implacables como la misma muerte. Hui podía escuchar sus gritos de batalla. Sabía que nunca iban a retroceder. La Piedra Ka era un tesoro demasiado grande como para renunciar a él. Basti el Cruel pediría la cabeza de todo hombre que fracasara en su misión. Miedo y recompensas incalculables, las dos grandes fuerzas que espoleaban a los hombres hacia sus destinos.

			Los bandidos se acercaban. Eran hombres duros, acostumbrados a las privaciones de las marchas, fortalecidos por largas jornadas bajo el sol abrasador, corazones convertidos en piedra por las mujeres que habían violado, por los niños que habían asesinado.

			Cuando Hui y Qen salieron del campamento, los dioses les sonrieron. La oscuridad se los tragó rápidamente. Se ocultaron moviéndose por los espacios entre las rocas para desaparecer yendo de un lado a otro usando las rocas como protección. Eso les había hecho ganar algún tiempo mientras los Verdugos del Desierto buscaban sus rastros. Luego habían trepado por un pedregal en dirección a Lahun, aunque sabían que su hogar estaba demasiado lejos como para llegar antes de que el sol los quemara y los pusiera de rodillas por el cansancio. Pero Hui sintió que la brisa le golpeteaba la piel, haciéndose cada vez más fuerte, e imaginó una estratagema. El resultado sería arriesgado, pero era lo único que les quedaba.

			—Tengo un plan —dijo Hui.

			El viento comenzó a aullar y pronto una tormenta de polvo azotó el páramo. Cuando la arena clavó agujas calientes en sus rostros, tomaron la tela que siempre llevaban sujeta a la cintura y se cubrieron la boca y narices con ella, e inclinaron la cabeza para proteger los ojos. 

			Mientras se tambaleaba en medio del vendaval, Hui le hizo señas con una mano a Qen. El rugido de la tormenta se habría tragado sus palabras. Qen obedeció. Hui avanzó con toda la fuerza que pudo reunir contra el viento que los azotaba. La tormenta de polvo ocultó la luna, esa noche se convritió en una de las más oscuras que habían vivido a la vez que el viento borraba sus huellas.

			Hui, moviéndose por instinto, se abrió camino hacia una hilera de rocas que sobresalían del suelo como colmillos de alguna bestia enterrada. Cuando llegaron al otro lado del afloramiento de rocas, usaron la línea de esas piedras para guiarlos hacia el este. El Nilo y la civilización que palpitaba a lo largo de sus orillas estaban más cerca que su hogar. Hui calculó que podrían perderse en medio de los asentamientos que bordeaban el sinuoso río hasta encontrar el camino de regreso a su hogar.

			En ese momento esa era su única esperanza.

			La estratagema al menos les había dado algo de tiempo. Cuando la tormenta de polvo siguió su curso delante de ellos, y el gemido del viento fue cesando, oyeron los gritos estridentes de los Verdugos del Desierto que iban desapareciendo en el oeste. Hui sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que los bandidos se dieran cuenta de su error. Oró para que fuera suficiente.

			Siguieron corriendo hacia el este, en dirección a las orillas del Nilo. Se movieron entre las rocas hasta que llegaron al pie de las colinas. Y por un tiempo pareció que habían escapado.

			Pero Hui escuchó otra vez las escalofriantes llamadas y respuestas de la jauría, y su corazón se hundió. En ese momento se dio cuenta de que si iban a morir, primero tenía que enfrentar a su hermano. Se detuvo.

			Hui apartó la tela que le cubría la boca.

			—¿Cómo pudiste, hermano? —Su voz se quebró y ahogó un sollozo—. Prácticamente asesinaste a Kyky tú mismo. ¡Se lo arrojaste a esos asesinos! Era nuestro amigo, nuestro amigo desde que apenas sabíamos caminar. Y lo descartaste como si no significara nada para ti…

			Qen levantó la mano, pidiendo silencio. Hui miró a su hermano a los ojos en el espacio entre los pliegues de la tela y en ese momento no pudo reconocerlo.

			Lentamente, Qen se quitó la tela de la boca.

			—Basti nunca iba a dejar ir a Kyky, lo sabes. Estuvo muerto en el momento en que volvió por mí. Siempre agradeceré su sacrificio…

			—¿Qué sacrificio? ¡Lo arrojaste a esa jauría sedienta!

			—Era mejor que muriera uno de nosotros y no los dos.

			Hui sintió náuseas por el tono insensible que escuchó en la voz de su hermano. Siempre supo que Qen era duro y ambicioso. Pero la crueldad que mostraba en ese momento era estremecedora. Siempre había estado allí, dentro de Qen todo el tiempo, y estalló en el momento en que su instinto le dijo lo que tenía que hacer para sobrevivir. La vida de Kyky no significó nada para Qen. ¿Cómo fue posible que nunca antes Hui hubiera visto esta cualidad en su hermano?

			Hui sintió que el mundo se movía bajo sus pies. Nunca podría volver a ver a Qen de la misma manera. Los lazos que los unían estaban rotos y nunca podrían ser reconstruidos. Pero algo más preocupante se agitó dentro de él.

			«¿Debería hacerse justicia?». Hui pensó en la madre de Kyky y en la pena que la iba a consumir cuando se enterara de la muerte de su amado hijo.

			¿Podría Hui llevar consigo el secreto de Qen durante el resto de su vida, con la culpa carcomiéndolo? A Kyky se le había negado la vida más allá de la muerte por las acciones de su hermano. Ningún rito funerario jamás lo llevaría a cruzar ese umbral. ¿Debía decirlo todo, de modo que de alguna mínima manera las cosas quedaran bien hechas? ¿Podía traicionar a su hermano?

			—Si hubieras renunciado al tesoro, Basti no habría mostrado misericordia —estaba diciendo Qen—. Ahora los tres estaríamos colgados de aquella cuerda con sus otras víctimas, con los buitres desgarrando nuestras carnes, una advertencia para cualquiera que se atreviera a desafiarlo. —Señaló con un gesto el bulto que Hui tenía en ese momento agarrado contra su pecho—. Nosotros todavía tenemos eso, la gloria que vinimos a ganar. Todavía tenemos la cosa que los hombres poderosos matarían por tener en sus manos, y la llave de grandes riquezas. Todavía tenemos nuestras vidas. Y nosotros todavía tenemos nuestro destino.

			—Pero Kyky… —protestó Hui.

			—Tú lo mataste, hermano. Tú —espetó Qen—. Tú lo persuadiste para que viniera en esta aventura imposible. Lo envolviste con historias de riqueza y fama. Y le dijiste que de cualquier manera estaría a salvo. Si hay que culpar a alguien, es a ti. Tu codicia por cosas más grandes mató a Kyky. No yo.

			Qen le dio la espalda a Hui. No había nada más que decir.

			Hui sintió lágrimas en los ojos. Esa acusación había llegado ardiendo a su corazón, y él supo, en verdad, que no podía negarlo.

			***

			Las piernas de Hui se estremecían a cada paso. Qen zigzagueaba. El sudor los envolvía a ambos, les empapaba los faldellines atados a la cintura y les hacía arder los ojos mientras el calor del día envolvía la tierra. Pronto se iba a agotar la poca fuerza que les quedaba en las piernas.

			Hui aspiró con respiración temblorosa y de repente sus fosas nasales percibieron un nuevo olor.

			—Espera —exclamó. Qen miró hacia atrás—. Huele este aire.

			Los ojos de Qen se entrecerraron. Una sonrisa se deslizó por su rostro.

			—¡El río!

			Hui pudo saborear el levísimo indicio de vegetación y tierra húmeda, pero fue como un bocado de pan para un hambriento. Habían perdido de vista a los Verdugos del Desierto detrás de ellos, pero estos se acercaban rápidamente… Hui podía escuchar sus gritos cada vez más fuertes… Con un poco de suerte él y su hermano podrían perderse entre las multitudes que habitaban en las orillas del río.

			De alguna manera encontraron la fuerza dentro de ellos para echarse torpemente a correr. Pronto, Hui se protegió los ojos contra la luz que se reflejaba en el Nilo. Sus pulmones se llenaron con los olores del vasto río que daba vida.

			Se sumergieron en un mundo color esmeralda, un manto de campos ordenados donde los hombres trabajaban, quemados por el sol. Un hombre con faldellín y sombrero de ala gris se movía inclinado sobre un arado con reja de madera y uncido a un buey. Levantó la cabeza de sus labores para mirar a los dos hombres que corrían más allá del límite de su campo y los maldijo por su estupidez.

			—Podríamos pedir ayuda a los granjeros —jadeó Qen.

			«Qué cerca está de caer de rodillas y esperar que las espadas caigan sobre él», pensó Hui.

			Acomodó el peso de la Piedra Ka en sus manos. Parecía ser cada vez más pesada con cada momento que pasaba.

			—¿Crees que dejarán sus herramientas para enfrentar con firmeza a una horda de bandidos sedientos de sangre para protegernos? Lo más probable es que salgan corriendo en la dirección contraria más rápido que las ratas que huyen de un granero. 

			Hui puso una mano debajo del brazo de su hermano y lo ayudó a moverse. 

			—No temas. Tengo otro plan.

			No tenía ningún plan.

			Cerca del río, los granjeros estaban metidos en sus canales. Inspeccionaban las tomas que desviarían el agua y el torrente de limo negro que vendría con ella durante la próxima temporada de inundaciones. Hui miró a su alrededor buscando un lugar donde esconderse. Pero la tierra era llana y demasiado bien cultivada, con apenas unos bosquecillos de palmeras datileras para dar sombra.

			—Tal vez hay soldados por aquí —dijo Qen, con la voz quebrada por la desesperación.

			Hui lo ignoró. Había estado escuchando el crujido de los cigoñales, con sus cubos de agua balanceándose en pértigas con contrapesos que los agricultores usaban para regar sus tierras, pero en ese momento hasta ese sonido había sido ahogado por los aullidos a sus espaldas.

			A orillas del Nilo, Qen se dejó caer sobre el suelo blando.

			—Ya no puedo correr más —jadeó.

			Hui luchó contra la desesperación. No había dónde esconderse, dónde no ser descubiertos. No había nadie para ayudarlos.

			Parecía que no había nada más que hacer y esperar allí la muerte. 

			Hui miró al otro lado del Nilo y sus pensamientos saltaron hacia atrás, a una visión que había tenido cuando era niño, de pie en esas orillas con su padre. Khawy había viajado desde Lahun para hacer negocios con los comerciantes que recorrían el canal, y Hui le había suplicado que lo llevara con él. Amanecía, y cuando el sol se elevó sobre las colinas, la luz rojiza convirtió al Gran Dador de Vida en un río de sangre que fluía a través de Egipto. Le había mencionado esto a su padre.

			Hui nunca había olvidado las palabras de Khawy:

			«Es un recordatorio de que con todas las maravillas de nuestra vida hoy, la historia de nuestra tierra está empapada en sangre. Es deber de todos los hombres hacer todo lo que podamos para asegurar que no se derrame más sangre, y que podamos crear una época en la que vivamos en armonía para disfrutar de todo lo que los dioses nos han legado».

			Incluso cuando era niño, Hui no podía imaginar ese momento. Esta vez, con las incursiones de los Verdugos del Desierto empeorando día a día, y con la ausencia de leyes y las fallas del gobierno en aumento, aquello parecía estar más lejos que nunca. No le interesaba demasiado la política, pero había escuchado fragmentos de conversaciones entre su padre y su madre. El mundo parecía empeorar, no mejorar.

			Hui miró el envoltorio que contenía la Piedra Ka. Tal vez este regalo de los dioses fue diseñado para cambiar eso. Para anunciar el comienzo de una nueva era de paz y alegría. Tal vez ese era el destino que los dioses tenían para él. ¿Y eso haría que el sacrificio de Kyky valiera la pena? Pensó que su amigo podría creer que así sería.

			Su corazón se agrandó.

			—No moriremos aquí, hermano. Tienes mi palabra al respecto. —Hui se sorprendió al escuchar la firmeza de su propia voz.

			Miró por entre los papiros hacia el ancho río. Su mente recorría la escena en busca de alguna vía de escape que aún no hubiera considerado. El Nilo estaba lleno de embarcaciones de todos los tamaños. Mientras Hui los veía pasar, el sol naciente convirtió al río en una inundación de metal fundido, brillante y caliente, ardiendo con la promesa de una nueva existencia.

			«De la sangre al oro», pensó. Su padre tenía razón. Ahí estaba la lección.

			Qen se incorporó.

			—Mira —gritó, señalando con la mano.

			A través de la neblina vidriosa del calor, Hui pudo distinguir las figuras de cincuenta o más Verdugos del Desierto que avanzaban por los campos sembrados, más allá de las casas de los granjeros. Los bandidos pisoteaban los cultivos destruyendo los frutos ganados con tanto esfuerzo por aquellos que trabajaban arduamente para ganarse la vida a lo largo de la orilla del río. Mientras Hui miraba, un granjero salió bruscamente de su choza. Lo único que tenía para defender su tierra era un palo con una piedra atada en la punta. Avanzó corriendo, empuñando el palo con un movimiento desesperado en su intento de proteger su sustento.

			Tres bandidos cayeron sobre él con sus espadas en acción. Murió antes de tocar el suelo.

			—Ese es nuestro destino —espetó Qen—. A esto es a lo que nos has traído.

			Hui pudo ver al explorador de ellos que avanzaba arrastrándose, siguiendo las huellas de los dos fugitivos. Los exploradores Verdugos del Desierto podían seguir la huella de un hombre por los áridos páramos aunque les llevara varios días de ventaja. Dondequiera que fueran, esos bandidos los iban a encontrar.

			—Al agua —dijo Hui, empujando a su hermano hacia adelante.

			—¡Estás loco!

			—Haremos lo que hacíamos cuando éramos niños. ¡Kyky nos enseñó a hacerlo, recuerda!

			Hui chapoteó hundiéndose en el barro entre los grupos de papiros. Arrancó un junco verde y lo llevó a los labios.

			—Nos esconderemos bajo la superficie y respiraremos con esto. Los Verdugos del Desierto pensarán que nos hemos zambullido en el río para alejarnos nadando. Incluso pensarán que nos hemos ahogado. Y mientras ellos buscan río abajo, nosotros podremos escapar y encontrar otro camino a casa.

			Qen sabía, al igual que Hui, que esa era su única oportunidad.

			Chapotearon por los bajíos con varios juncos en sus manos. Hui sintió que se le oprimía el pecho. No era un buen nadador. Algunas de las corrientes que se movían a lo largo del río eran suficientemente fuertes como para apartarlos de las orillas y llevarlos a la muerte.

			—Quédate lo más cerca que puedas de la orilla —susurró.

			Más allá de los grupos de papiros, pudo escuchar el sonido de las voces de sus perseguidores. Gritaban órdenes. Golpeaban el suelo con los pies.

			Cuando la corriente comenzó a tirar de sus tobillos, Hui respiró profundamente y se hundió bajo la superficie. Afirmó los pies en el lodo cerca de la orilla. Sujetó la caña hueca con los labios y mantuvo el otro extremo por encima de la superficie para poder respirar el aire que daba vida. Envolvió su otro brazo alrededor de la Piedra Ka y la apretó contra el pecho.

			En ese mundo gris, el murmullo y ruido del agua llenaron sus oídos. Hui sintió que el peso de la Piedra Ka lo arrastraba hacia abajo. Lo cual hizo que fuera más fácil mantener su lugar en la corriente. Mientras el frío se le iba metiendo hasta los huesos, y el latir del río tragaba todos los pensamientos, cerró los ojos con fuerza, perdido en aquel mundo turbio.

			Pasó el tiempo; cuánto tiempo, no lo supo. Parecía una eternidad, pero probablemente fueron solo unos momentos.

			Hui se sacudió ante una repentina agitación en el agua y abrió los ojos, tratando de ver por entre la penumbra. ¿Acaso uno o más Verdugos del Desierto había saltado al agua para buscar en la orilla? Su corazón tronó y extendió una mano. Sus dedos se cerraron sobre el antebrazo húmedo de Qen y eso le dio algo de tranquilidad.

			Pero el agua seguía agitándose. Fuera lo que fuese que se estaba moviendo en la corriente, era más grande que un hombre.

			Lo dominó una ola de pánico. ¿Habían molestado a un hipopótamo?

			Esas enormes bestias reaccionaban de una manera terrible cuando se las molestaba, y sus mandíbulas podían partir a un hombre por la mitad. Hui se mantuvo tan quieto como pudo. Con un poco de suerte, la criatura perdería interés y se alejaría.

			Una forma sinuosa pasó junto a él como un relámpago.

			No era un hipopótamo. Hui se puso tenso, cada fibra de su ser alerta.

			El intruso giró y pasó de nuevo, más cerca esta vez. Incluso a través del agua plomiza pudo distinguir el ancho hocico y la piel acorazada del color del bronce oscuro. La cola con cresta se movió, y supo que era uno de los grandes cocodrilos.

			Su sangre quedó fría como el agua del río. Cada temporada estos asesinos silenciosos terminaban con la vida de docenas de personas distraídas a lo largo de las orillas del Nilo. Ningún hombre era lo suficientemente fuerte como para detener aquellas poderosas mandíbulas una vez que habían caído sobre su presa.

			A medida que la bestia se acercaba moviéndose en círculos, Hui pudo ver sus ojos pálidos fijos sobre él. Vio las filas de colmillos en el hocico, afilados como dagas de hueso en una poderosa mandíbula que podría partirlo en dos en un instante.

			Los Verdugos del Desierto aún estarían merodeando cerca en la orilla del río. Hui tenía que decidir: o morir por la espada o ser comido vivo por el asesino más salvaje del río.

			Cuando salió bruscamente del agua, Qen levantó la cabeza.

			—Cocodrilo —jadeó Hui—. Cocodrilo.

			Ambos hermanos se lanzaron hacia la orilla y Hui sintió que la bestia avanzaba hacia ellos. De alguna manera pudo salir a los tropezones de los bajíos y hacia el lodo antes de que las fauces se cerraran sobre él. Pero el saurio iba a seguir yendo tras ellos una vez que los había percibido como una presa, y era tan rápido en tierra como en el agua.

			Hui gateó hundiéndose en el lodo y alejándose de la orilla del río, y mientras lo hacía percibió movimiento a su alrededor. Las cañas se balanceaban entre los grupos de papiros en varios lugares. Había más cocodrilos. Entonces se dio cuenta de lo afortunados que habían sido, aunque todavía estaban en gran peligro.

			—Los dioses están con nosotros —murmuró.

			Sin pensarlo dos veces, agitó los brazos y gritó.

			—¿Estás loco? —gritó Qen a su vez.

			Más adelante en la orilla, los Verdugos del Desierto se dieron vuelta para mirar atrás. Mientras sus rugidos resonaban por todos lados, Hui giró hacia el norte y avanzó por entre los juncales.

			—¡Sígueme! —gritó.

			Al llegar al lugar elegido, Hui patinó hasta detenerse y se afirmó frente a los bandidos que corrían.

			—Haz lo mismo que hago yo —dijo Hui—. Sigue mis pasos. No te desvíes ni a la izquierda ni a la derecha, pues pondrás en peligro tu vida.

			Qen sacudió la cabeza. Había renunciado a tratar de entender lo que su hermano estaba haciendo.

			A medida que los bandidos se acercaban ruidosamente, Hui pudo ver el rictus de sus sonrisas en los rostros. Gritaban y aullaban. Creían haber ganado.

			Qen se encogió cuando los bandidos corrieron hacia ellos. Cuando ya los tenían casi encima, Hui gritó:

			—¡Ahora! 

			Y saltó hacia los juncales, siguiendo un sendero que los alejaba de donde había visto movimiento. Qen corrió tras él.

			Los Verdugos del Desierto no fueron tan cautelosos, tal como Hui calculó que ocurriría. Se precipitaron desordenadamente por entre los grupos de papiros en el fango, gritando mientras agitaban las espadas por sobre las cabezas.

			Sus gritos murieron en sus labios un momento después.

			Un salvaje ataque de los cocodrilos estalló entre los juncos. Se escucharon gritos desgarradores.

			Mientras chapoteaba en el barro lo más rápido que podía, Hui miró hacia atrás. Los bandidos atacaban a lo que estaba escondido entre los juncos. Levantaban las manos, las bocas abiertas de par en par por la agonía. Uno a uno, aquellos hombres fueron arrastrados hacia abajo. Detrás de los terribles sonidos del tormento, Hui pudo escuchar el crujido de los huesos.

			Las colas acorazadas azotaban el agua mientras los cocodrilos golpeaban y rodaban en un frenesí alimentario. Los otros Verdugos del Desierto se fueron agrupando más allá de los cañaverales, demasiado aterrorizados como para entrar en aquel campo de exterminio y ayudar a sus camaradas. Estaban concentrados en aquella matanza. Todo pensamiento relacionado con Hui y Qen y la Piedra Ka fue olvidado por el momento.

			Hui inclinó la cabeza ante la masacre mientras avanzaba para llegar a tierra firme.

			—Cuando volvamos a Lahun, haremos una ofrenda a Sobek —murmuró.

			Sin mirar atrás, Hui se ocupó de la Piedra Ka como si fuera lo único de valor en el mundo y se fue alejando del hedor de la sangre.

			***

			Las murallas pintadas de blanco de Lahun brillaban en la neblina. El aire era poco transparente en aquel calor abrasador, y las grandes residencias de la Ciudad Alta que se alzaban en las laderas de las colinas parecían brillar como en un sueño.

			Los dulces aromas de jazmín de los jardines del templo flotaban yendo hacia el polvoriento desierto.

			Al acercarse a las puertas de la ciudad, Hui cerró los ojos y sintió un hormigueo en todos sus sentidos. El estruendo de los martillos de los herreros y los gritos de los comerciantes que regateaban por sus mercancías eran arrastrados por el viento seco. Estuvo imaginando ese momento desde que él y Qen se apartaron de las orillas del Nilo.

			Sin embargo, la euforia que había esperado no aparecía, y tampoco la sensación de protección que creyó lo iba a estar esperando. Nada parecía estar fuera de lugar, pero todo era diferente.

			Habían viajado en las horas oscuras durante tres noches, eligiendo una ruta tortuosa para enmascarar su rastro con la esperanza de que los Verdugos del Desierto no pudieran rastrearlos. En ese momento, cansados y abatidos, dieron penosamente los últimos pasos hacia el hogar.

			Hui sació su sed con la bota que colgaba de su cadera. Largos períodos de silencio habían envuelto a los hermanos. En el pasado, se habrían dicho cosas, burlándose uno de otro y haciendo bromas. Habían sido muy unidos. ¿Por qué habían llegado a esto? Qen siempre lo había cuidado, amenazando a los niños mayores que querían darle una paliza. Se acostaban uno al lado del otro para mirar las estrellas, tejiendo historias el uno para el otro, compartiendo sus secretos: las chicas que les gustaban, sus sueños.

			En el momento en que huyeron del campamento de los Verdugos del Desierto su intimidad pareció terminar. Ahora Hui sentía que Qen lo odiaba, que quería lastimarlo. Mientras caminaban rumbo al hogar, Hui había sentido esos ojos hoscos fijos en su espalda a cada paso, como si el peligro estuviera cerca. Y una vez mientras iban por el borde de un precipicio en las colinas, Qen se le había acercado y Hui pensó que su hermano lo iba a empujar a su muerte. ¿Era una locura?

			—¿Qué vas a decir? —quiso saber Qen.

			—¿Sobre qué? —Hui pudo ver que su hermano no lo estaba mirando.

			—Ya lo sabes. Sobre Kyky. Cómo murió.

			Hui no quería esta conversación en ese momento; no había decidido cuál sería el mejor curso de acción. Cualquiera fuera su decisión, no podía prever un buen resultado.

			—Le diremos a su madre que murió como un héroe, para salvarte la vida.

			—¿Eso es todo?

			Como Hui no respondió, Qen se volvió hacia él y apretó los puños. Esos ojos negros ardían con un fuego que Hui no reconoció.

			—Sé lo que vas a hacer —gruñó Qen—. Vas a echarme la culpa de la muerte de Kyky. Sé que lo harás. Y entonces solo tú disfrutarás de la gloria por llevar la Piedra Ka al hogar.

			Hui sostuvo la Piedra Ka con más fuerza bajo el brazo.

			—¿Cómo puedes decir eso?

			—Te he visto persuadir a nuestro padre de cualquier cosa…

			—¿Qué estás diciendo?

			—No estarás satisfecho hasta que estés en lo más alto, y yo… condenado por… —Qen saltó y agarró a Hui por el cuello, sus ojos ardientes tan cerca que se mezclaban en la visión de Hui—. No permitiré que me destruyas —susurró con los dientes apretados.

			Hui apartó la mano de un golpe. Siempre había sido tranquilo y sensato, pero la muerte de Kyky y el terror de los Verdugos del Desierto lo habían metido en un torbellino. Sintió que todas esas emociones contradictorias se fundían en ira por la injusticia de amargar lo que debió haber sido su mayor logro. Y sintió miedo. Lo que vio en esos ojos lo dejó helado. Apoyó la Piedra Ka cuidadosamente en el suelo lejos de él y luego golpeó con ambas manos el pecho de su hermano, hasta derribarlo.

			Un gruñido grave y bestial salió de la boca apretada de Qen, y luego se puso de pie de un salto, y golpeó con el hombro el vientre de Hui y lo empujó hacia atrás. Cayeron juntos en un torbellino de piernas y brazos agitados, forcejeando mientras rodaban por el polvo. Qen era más corpulento, más fuerte. Aprovechó su peso para subirse a horcajadas sobre Hui y lo inmovilizó. Lo golpeó con los puños, uno tras otro. La cabeza de Hui resonó cuando su conciencia se disipó. Sintió que el labio le estallaba, que el dolor le envolvía la mandíbula. Su lengua percibió el gusto a hierro de la sangre. Pero Qen no se detenía. Hui se sintió de repente aterrado y temió por su vida.

			En un borrón de instinto, sus dedos buscaron a tientas el costado de su faldellín y se cerraron sobre el mango de madera de su cuchillo. Lo sacó y puso la hoja contra la piel tensa de la barriga de su hermano.

			—Lo haré —exclamó Hui, con la voz entrecortada—. Lo haré.

			El puño de Qen quedó suspendido en el aire. Contempló la hoja, la gota de sangre en la punta, y luego miró a los ojos de Hui. Este vio allí cómo cambiaban las emociones, de la tristeza al odio. Quedó asqueado por lo que observó.

			Qen se puso de pie y, sin otra palabra, se dirigió hacia la puerta de la ciudad.

			Hui sintió como si su propio cuchillo se hubiera vuelto contra su corazón. Cuando era niño, una vez había estado enfermo con fiebre, acostado en su cama en un charco de sudor. Qen se había quedado junto a su cama, secándole la frente, cantando canciones de cuna y rezándoles a los dioses. El rostro de Qen estaba junto al suyo, lleno de amor, sus ojos rebosantes de lágrimas.

			El corazón de Hui se rompió por lo que se había perdido esa noche en el campamento de los Verdugos del Desierto.

			Las puertas de la ciudad se abrieron y Qen desapareció en las sombras debajo del arco.

			Hui se estremeció y no pudo contener los sollozos. Todas las emociones que había contenido durante la fuga llenaron sus venas como el Nilo durante la Gran Inundación. ¡Pobre Kyky! Y perdió a Qen.

			Cuando las lágrimas cesaron, Hui se puso en pie tambaleándose y tomó la Piedra Ka. Se limpió la sangre de la boca y siguió a su hermano en la ciudad.

			***

			Hui pasó por debajo del arco y los sonidos y los olores de la ciudad lo asaltaron. Los albañiles que les gritaban a los aprendices. Niñas que cantaban en sus habitaciones. El latido de la charla callejera. Sus fosas nasales se ensancharon con el humo acre de las fraguas, y se le hizo agua la boca con el olor a la grasa de la carne que se cocía al carbón.

			Al menos ahí estaban a salvo. Hui miró a su alrededor, pero Qen ya se había perdido en aquel torrente de vida humana.

			Esquivó a un burro pesado, apartó de un empujón a los niños que se perseguían unos a otros en la calle. La ciudad se levantaba sobre una pendiente. En el tercio inferior, cerca de las puertas, estaban las casas de los más pobres, un revoltijo sofocante de casas de una sola habitación pegadas unas a otras donde familias de hasta diez personas se agrupaban para comer y dormir en aquella única habitación. Las paredes eran de rústicos ladrillos hechos con estiércol animal mezclado con arena y agua; los techos eran varias capas de hojas de palmera. Demasiada gente en muy poco espacio, caliente como los hornos que cocían el pan de cada día. Las discusiones volaban como relámpagos en una tormenta, y se agravaban en un abrir y cerrar de ojos desde voces elevadas hasta golpes de puño. En esta parte de la ciudad se balbuceaban lenguas que Hui no reconocía. Oyó el hambre en los gritos de los bebés y los lamentos de sus madres.

			Se le hizo un nudo en el estómago ante la conocida sensación de amenaza y sospecha de que si se aventuraba a meterse en las sombras, alguien podría abrirle el cuello en cualquier momento. Odiaba pasar tiempo allí, aunque cuando era más joven, él, Qen y Kyky bajaban sigilosamente hasta las puertas de la ciudad para ver a las putas a la espera de un negocio bajo las antorchas en las paredes. Con una mezcla de vergüenza y excitación, los tres espiaban los apareamientos en los angostos callejones como si los participantes fueran bestias en el campo.

			Hui caminó por aquella calle y atravesó la puerta en la muralla interior que separaba el barrio pobre del resto de la ciudad. Aquí estaban las grandes villas de los ciudadanos más ricos, construidas de piedra. Más arriba en la ladera, esa parte de la ciudad se beneficiaba con la brisa. Las calles eran más anchas, las casas más grandes estaban pintadas de blanco para que reflejaran la luz y mantuvieran las sombras al mínimo. También los olores eran más dulces. Eran los aromas de las rosas y los crisantemos que escapaban de los jardines.

			¿Podría haber una ciudad más grande en todo Egipto? Sí. Las había más grandes. Había oído las historias de Menfis, palpitando con más vida de la que uno podría imaginar. Las maravillas de los grandes edificios, las riquezas y la música siempre en el aire. Pero Lahun no solo era hermosa, era una puerta de entrada a la casa de los Dioses. La Ciudad del Rey.

			Hui recordó las historias de gloria y admiración que Khawy le contaba cuando era niño, historias que referían que Lahun había sido un lugar bendito. En ese momento, después de su terrible experiencia, Hui miraba su hogar con nuevos ojos, y pudo entender lo que su padre quería decir. Se detuvo ante el edificio más grandioso de la Ciudad Alta. Altísimas columnas blancas se elevaban en todo el frente, todas ellas talladas con imágenes de hojas de palmera agrupadas y pintadas con jeroglíficos que contaban la historia de la ciudad. En algún tiempo había sido el hogar de un rey, en tiempos muy anteriores a su padre, y al padre del padre de su padre. Ese rey se había quedado para supervisar que Lahun se convirtiera en más que un puñado de chozas de granjeros en la boca del canal.

			Hui miró más allá de las paredes, hacia donde se encontraba la pirámide, en una terraza tallada en la roca de la ladera. Ahí era donde el gran rey había sido enterrado cuando fue a ocupar su lugar en el más allá.

			La pirámide había conocido tiempos mejores. El revestimiento de prístina blancura que lo había convertido en un faro brillante bañado por el sol para todos los que pasaran por ahí estaba descascarado en gran parte. Los ladrillos de barro debajo se desmoronaban. Había hoyos alrededor, cavados en la noche por ladrones que esperaban encontrar un camino a los magníficos tesoros que habían sido enterrados con el rey. Ninguno lo logró, según contaba Khawy, y debían estar agradecidos por haber fallado. ¿Quién sería tan tonto como para arriesgarse a la maldición que lo condenaría en este mundo y en el siguiente?

			El sitio de la pirámide fue elegido por los sacerdotes del rey  después de consultar a los dioses y las estrellas para descubrir el lugar más sagrado de Egipto. Para ese faraón, era Lahun, y sería su portal al mundo del más allá. Se trajeron esclavos de las tierras en el oriente para construirlo. Estos fueron los ocupantes originales de la Ciudad Baja. Eran una raza extraña, diferente de cualquier egipcio, le contó su padre. Expertos en el arte de construir, trajeron consigo técnicas que pocos conocían, como la creación del Arco Verdadero. Y mientras trabajaban para construir la pirámide, y muy cerca la más pequeña Pirámide de la Reina, también edificaron estas grandes villas que fueron el hogar del faraón y las residencias de sus amigos.

			Cuando los hijos de los esclavos morían jóvenes, los enterraban en un féretro debajo del piso de su casa para que sus seres queridos estuvieran siempre con ellos. Hui pensó en Kyky. Nunca volvería a verlo, ni siquiera en el más allá que Qen le había negado.

			Hui subió los escalones con dificultad, la Piedra Ka parecía cada vez más pesada en sus brazos. Atravesó la sombra fragante de las acacias y los enebros hacia la gran mansión en el punto más alto de Lahun, residencia ganada por el éxito de su padre. Detrás de sus altos muros donde un centinela con una lanza montaba guardia en la entrada, la casa se alzaba con dos pisos, una rareza para Lahun, con una terraza en el techo. Los entoldados mantenían alejado el calor del sol, y la familia podía disfrutar de la brisa mientras contemplaba toda la ciudad. Khawy era el gobernador de Lahun y pasaba sus días debatiendo con asesores, estudiando papiros polvorientos y hablando del comercio y de las reparaciones en las murallas y el canal.

			«Qué vida más aburrida —pensaba Hui—. ¿Dónde está la aventura?¿Y la alegría?».

			Cuando entró en el patio, le volvieron las fuerzas al escuchar el bullicio que venía de las dependencias de los sirvientes. Más allá estaban los establos y las vaquerías para el ganado, el taller de elaboración de la cerveza, los silos de grano y otros almacenes de alimentos.

			—No te comieron los chacales.

			Su hermana mayor, Ipwet, estaba en la entrada con sombra del hogar de ambos. En su mente, Hui todavía la veía como la chica que se burlaba de él, que lo hacía tropezar y le tiraba de las orejas. Pero ella se había convertido en una hermosa mujer, con piernas largas y bronceadas, una delgada cintura y rostro en forma de corazón. Su vestido de lino sin mangas colgaba sobre sus curvas y ese rostro sonriente estaba enmarcado por una peluca con intrincadas trenzas. En una ocasión, Hui sorprendió a Kyky mirándola con un destello en sus ojos, y, molesto, le dio un puñetazo a su amigo.

			—¿Dónde has estado, hermano? —preguntó ella, arqueando una ceja—. Nuestro padre estaba tan enojado que los ojos se le salían y se le quebraba la voz. Varias veces envió hombres a buscarte. No podía ocultar su preocupación. Sabes que siempre fuiste su favorito…

			Al recordar las palabras de enojo de Qen, Hui estuvo a punto de protestar, pero Ipwet hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al tema.

			—Madre estaba muy irritada. Ella decía una y otra vez: «¡También Qen ha desaparecido!». —Su sonrisa burlona se desvaneció—. Padre pensó que estabas muerto, o secuestrado por los bandidos y pronto recibiría pedidos de oro. Todos lo pensábamos.

			—Como puedes ver, todavía estoy vivo. —Su voz sonó inexpresiva.

			Ipwet frunció el ceño. 

			—¿Por qué te ves tan triste? ¿No es este un día para regocijarse?

			—Y así lo haremos. Pero primero debo ver a mi padre.

			—Entonces has encontrado algo de coraje en el camino. —Ella sonrió, hasta que su mirada se posó en el ya bastante polvoriento bulto que Hui llevaba en sus brazos—. ¿Qué es eso?

			—La razón por la que me fui. Esto lo cambiará todo.

			Los ojos de Ipwet se abrieron grandes.

			—Déjame ver.

			—Más tarde. Nuestro padre debe verlo primero. Tal vez eso me salve del lado áspero de su lengua.

			Ipwet se hizo a un lado y movió el brazo invitándolo a entrar en la casa fresca. La vasta sala de recepción estaba a oscuras en ese momento del día, aunque Hui todavía pudo oler el humo de las lámparas que se encendían al atardecer. Cuatro pilares de granito se elevaban para sostener el piso superior, cada uno de ellos con intrincadas tallas de gavillas de maíz en la parte superior, y pintado con líneas verticales rojas, negras y azules sobre un fondo blanco. La sala estaba diseñada para dejar en evidencia la posición de la familia a cualquier dignatario que los visitara, y era allí donde Khawy guardaba los pocos artículos de lujo que poseía. Un arcón enchapado y taraceado con pintura en un lado estaba contra la pared del fondo. El ocre y el amarillo fueron elegidos para que pareciera de oro. Y había oro verdadero en los brazos y patas de una silla finamente trabajada en un rincón; el asiento estaba hecho de caoba, como su padre no se cansaba de decirle.

			Su familia se había ganado su lugar en Lahun. Pero con la Piedra Ka, Hui sabía que le esperaban cosas más grandes. 

			La voz profunda de Khawy salió de su oficina al otro lado de las escaleras que llevaban al otro piso. Estaba conversando con el viejo Nimlot, su asesor principal. Khawy era alto y delgado, con ojos que siempre se veían cansados y hombros que parecían encorvarse más con cada día que pasaba. Cuando vio a Hui parado en la puerta, despidió a Nimlot con un movimiento de la mano. Al mirar aquel rostro severo, Hui esperaba un estallido de ira o una fría condena. En cambio, aquellos rasgos que parecían tallados se derritieron y una sonrisa de alivio cubrió el rostro de su padre. Khawy extendió los brazos.

			—Kyky está muerto —espetó Hui, que ya no podía contenerse más. Lágrimas calientes ardieron una vez más y las secó con la mano. Ya era hombre, y los hombres no lloran por cosas como esa.

			Khawy se adelantó y apoyó ambas manos en los hombros de su hijo. 

			—Dime lo que pasó.

			Hui relató el enfrentamiento en el campamento de los Verdugos del Desierto.

			Su padre se quedó boquiabierto. 

			—¿Te volviste loco? ¿Te metiste entre los Verdugos del Desierto por tu propia voluntad? ¿Qué pudo haberte poseído?

			Hui quitó la sucia tela del bulto por el que se había jugado la vida. La Piedra Ka era negra e irregular, con cráteres. Hui no se había atrevido a mirarla otra vez durante el viaje. Le aterrorizaba pensar que sus ojos pudieran quemarse al saltar fuera de sus cuencas si posaba su mirada en aquella piedra, o que al mirarla lo convirtiera en una langosta para ser devorada por un cernícalo un momento después.

			Pero ahí estaba, tan inofensiva como cualquiera de las piedras que cubrían el borde del camino hasta las puertas de Lahun.

			Y, sin embargo, Khawy la miró como si estuviera hechizado.

			—¿Qué es esto? —preguntó apenas respirando.

			Hui le contó la historia de la Piedra Ka tal como se la contaron a él. Khawy siguió mirando, sus pupilas muy abiertas.

			—¿Puedes oírlas? —susurró.

			—¿Oír qué?

			—Las voces. Las voces de los dioses mismos. Ellos… me están hablando. En mi cabeza.

			Hui estaba convencido de haber escuchado esos susurros cuando miró dentro de la canasta en la tienda de los Verdugos del Desierto. Pero en ese momento pensó que podría haber sido su imaginación. ¿Podría su padre, también, haberse entregado a la historia que rodeaba a la piedra?

			—Aquí hay poder —sentenció Khawy—. Siento que está ahí.

			A Hui se le levantó el ánimo cuando vio que una luz comenzaba a brillar en los ojos de Khawy.

			—He oído hablar de este objeto —dijo su padre, con sus manos moviéndose sobre la Piedra Ka como si él también tuviera miedo de tocarla—. El gobernador de Fayum habló de ello. Oyó hablar de ello a los habiru que encontró en el camino. Una maravilla, de verdad. Y ahora está aquí.

			Khawy se sacudió y salió del trance, luego puso las manos en las  mejillas de Hui y le sostuvo el rostro.

			—No puedo aprobar los riesgos que corriste, y mi corazón se rompe por la muerte de tu amigo. Pero esto es tan valioso como pensaste que era. Debo enviar un mensaje de inmediato. —Su padre se paseó por la habitación, pensando, con un dedo apoyado en la barbilla—. A los sacerdotes en… No, no, tal vez podamos comunicarnos con el faraón mismo. Sí, eso sería perfecto. —Se volvió hacia Hui—. Debemos comenzar nuestros preparativos. Esto traerá grandes riquezas para ti, para nuestra casa y para Lahun. Con este regalo de los dioses, todas nuestras vidas cambiarán. Fluirá más comercio hacia Lahun al ser reconocidos como una ciudad bendecida por los dioses, y junto a eso, más impuestos. Lahun se volverá rica, Hui, y todos los que viven aquí se beneficiarán de esta recién descubierta riqueza, y sobre todo nuestra propia familia. ¡Hasta podríamos ser invitados a visitar la corte! ¡Un marido más rico para tu hermana! Son muchas las cosas en las que hay que pensar. Eres un muchacho inteligente. Sabes muy bien que muchos pensaban que los mejores días de Lahun habían quedado atrás. Desde que el Pretendiente Rojo tomó el poder en el norte y la lucha fue constante en toda la frontera, hemos sufrido. Las caravanas se han ido a ciudades mejores, donde las murallas no se están desmoronando y los defensores no están mal armados. Ahora todo será renovado.

			Khawy siguió farfullando, y Hui estaba encantado de ser testigo de aquel júbilo.

			—Pero debemos ser cautelosos —continuó Khawy—. Un objeto de tan inmenso valor va a atraer la atención de los codiciosos, de los maliciosos, de los que infringen la ley, de aquellos hombres que no se detendrán ante nada para apoderarse de él. Haré que tengamos más guardias en las puertas de nuestra ciudad, y llevarán espadas en todo momento. Debemos estar atentos. Debemos ser diligentes.

			«Todas nuestras vidas cambiarán». A Hui le gustó cómo sonaba eso.

			—Debemos asegurarnos de que la Piedra Ka esté en manos de los hombres del faraón tan pronto como podamos —continuó Khawy—. Recién entonces la amenaza contra nosotros va a disminuir.

			Hui sintió que se le tensaban los hombros. ¿Y si, sin darse cuenta, había traído la desgracia a la familia? Las conspiraciones podrían ir gestándose por todas partes una vez que la noticia se conociera en la ciudad. No iba a relajar la guardia ni por un instante hasta que la Piedra Ka estuviera en su sitio y ellos hubieran consolidado su nueva riqueza.

			Khawy mostró una sonrisa tranquilizadora.

			—Siempre supe que tenías un valiente corazón, hijo mío. Desde el momento en que naciste, vi en tus ojos la promesa de grandes cosas. Serás bien recompensado por este éxito. Me has hecho sentir muy orgulloso.

			El corazón de Hui se hinchó, y por un momento todo pensamiento sobre Kyky se desvaneció.

			***

			Hui se retiró a su habitación, con el agotamiento quemándole las piernas. Hasta pensó que tal vez iba a tener que arrastrarse para llegar a su baño. Después de que los sirvientes trajeron cántaros de agua, limpió su cuerpo y se quitó la tierra del camino y el barro del río y se lavó con el perfumado jabón de arcilla y ceniza. Después, se perdió en el ritual del esclavo masajeando ungüentos perfumados en su piel. Sintió que no solo estaba limpiando su cuerpo, sino también lavando manchas más profundas en su mente. Los criados pusieron delante de él pan, cuencos de dátiles, higos y lentejas aromatizadas con ajo, y un jarro de cerveza. Eran solo sobras de la cocina, pero él devoró todo lo que le pusieron delante. 

			Apenas terminó de comer Hui fue a buscar a su hermano. Su discusión con Qen no podía seguir en pie. Eso los envenenaría a ambos, como el veneno de una cobra. Tenía que solucionar eso, si se podía.

			Pero su hermano no estaba en su habitación ni en ningún lugar de la casa. Mientras Hui buscaba, escuchó una voz que lo llamaba por su nombre. Su madre, Isetnofret, estaba junto a la ventana que daba a la ciudad, de modo que la luz del sol la delineaba con oro. Los años no habían atenuado su belleza. La mujer se volvió hacia él. El pelo de su peluca tenía un brillo negro azulado y el maquillaje de sus ojos color esmeralda, hecho con malaquita machacada muy fina, iba desde las cejas hasta la nariz. Sus pechos eran firmes; su cintura, delgada a pesar de haber dado a luz a Qen y a Ipwet. Su vestido abrazaba su silueta y estaba hecho de un lino tan fino que era casi transparente.

			Muchos hombres la deseaban, Hui lo sabía. Pero esos mismos hombres apartaban la mirada cuando ella pasaba. Era tan temida como codiciada. Cuando era más joven, Hui nunca había comprendido por qué sus amigos se negaban a visitar su casa, y por qué la gente de la Ciudad Baja curvaba los dedos y los pulgares en un círculo cada vez que pasaba, una señal de protección, le había dicho uno de ellos. Cuando Hui creció, comprendió, y la clave estaba en la diadema que llevaba sobre la frente. Sobre la diadema había un óvalo de oro, tachonado de ébano y lapislázuli para formar la imagen de la cabeza de una bestia con un hocico curvo y largas orejas rectangulares. La marca del dios Seth.

			Isetnofret se dedicaba al culto del dios desde joven, cuando su madre la envió al templo para un ritual que duró un día y una noche. Lo ocurrido en el santuario interior solo lo sabían los sacerdotes e Isetnofret, había dicho Khawy. Pero a cambio de su servicio, el dios le concedió poderes más allá del alcance de los mortales.

			«Hechicera», susurraba la gente de la Ciudad Baja.

			—Hola, madre —saludó con calidez.

			—Qen me ha hablado de tu gran éxito. Voy a ver ese regalo de los dioses que rescataste de las garras de los Verdugos del Desierto. Tal vez fue enviado por el mismo Seth. —Sonrió con sus labios carnosos y sus ojos negros brillaron.

			—Se lo he dado a mi padre…

			—¿Tan pronto? No perdiste tiempo para reclamar tu recompensa. —La sonrisa de ella se endureció.

			Hui frunció el ceño.

			—¿Mi recompensa? No… Se la entregué a mi padre porque él sabe mejor que yo cuál era el camino para que ese tesoro llegara a las manos de quien corresponda.

			—Y estoy segura de que él te colmó de elogios. Merecidos elogios, por supuesto. ¿Qen no estaba contigo cuando tuviste esa reunión con tu padre?

			—No… 

			—¿No pensaste que Qen también merecía algo de esos elogios?

			—Qen se separó de mí cuando entramos en Lahun, yo… no sabía dónde estaba —tartamudeó Hui. Podía sentir la irritación debajo de las palabras de la madre, pero él no podía entenderla—. Por supuesto, Qen es igualmente merecedor de la admiración de nuestro padre. Le dije que Qen me ayudó a traer la Piedra Ka…

			—Creo que Qen jugó un gran papel, quizás el más grande.

			Es mayor que tú, es más fuerte, es más prudente… —Isetnofret se interrumpió y su sonrisa se suavizó, pero sus ojos no perdieron nada de su dureza—. Pero no nos enredemos en los detalles. Tú y Qen han logrado algo importante este día. Debemos preparar una celebración.

			Isetnofret bajó las manos y se deslizó hacia las profundidades de la casa para hacer los preparativos de la celebración que ella tenía en mente, fuera cual fuese esta ceremonia. Hui se sintió incómodo. No se había mencionado a Kyky. No hubo ninguna expresión de condolencia. Seguramente ella sabía que tres habían partido y solo dos regresaron.

			Hui caminó hacia la puerta. Buscaría en los lugares que ambos solían frecuentar para encontrar dónde se escondía Qen. Tal vez estaba ahogando su culpa por la muerte de Kyky con cerveza. Al pasar por el arco de las escaleras, se sorprendió ante alguien allí cerca. Era Ipwet. Ella había estado escuchando a escondidas la conversación.

			—Debes mantenerte alerta, hermano —susurró ella.

			—¿Qué quieres decir?

			Ipwet miró a través del arco para asegurarse de que Isetnofret ya se había ido. Cuando estuvo segura de que estaban solos, se relajó.

			—Nuestra madre es muy inteligente, algunos dirían astuta. Tiene muchos espacios escondidos dentro de ella que personas como tú y yo nunca podremos ver. Y ella no es tu madre de sangre.

			Hui arrugó la cara desconcertado. Ipwet tenía alma de poeta, y a veces sus palabras mostraban alas que las elevaban más allá de su comprensión.

			Ipwet ocultó con la mano su risa ante la confusión de él.

			—Mi madre sabe urdir argucias. Es muy buena en eso. Además, dispone de su ira, como ya has visto, y tiene celos y también ambiciones. Sabe hablar con palabras dulces y puede conducir a cualquier hombre de la nariz, si así lo desea. Pero nunca sabremos la verdad de sus deseos, o de sus planes, porque los mantiene bien ocultos. —Su hermana se golpeó el esternón.

			Hui nunca había oído a Ipwet hablar así de su madre. Hubo algunas palabras duras entre ellas, él lo sabía, aunque no tenía ni idea de por qué. Tal vez era como Kyky había dicho alguna vez: eran demasiado parecidas, dos amapolas compitiendo por la misma luz, por la misma agua y por la misma atención de aquellos que pasaban cerca.

			—¿Qué estrategia hay en esto?

			—Quizá ninguna. ¿Quién sabe? Pero nuestro padre me ha hablado de la Piedra Ka, y un objeto de tal valor sería de gran interés para mi madre.

			Hui se rio. 

			—Nuestro padre ya la tiene, y entonces ella la tiene.

			—Es cierto. —Ipwet se rio en silencio—. Ya eres un hombre adulto, Hui, pero en muchos sentidos sigues siendo un niño.

			Él resopló indignado.

			Ipwet le dio un golpecito con los nudillos en la cabeza. 

			—Todavía tienes tanto que aprender… Abre los ojos, hermano, y mira el mundo tal como realmente es, no como te lo imaginas. Será lo mejor para preservar tu salud, créeme.

			—¿Y qué debo aprender? Por favor dime —quiso saber él.

			«En muchos sentidos sigues siendo un niño». Ya le mostraría él.

			—¿Recuerdas cuando encontraron destrozada la estatua de Bes?

			«¿Cómo podría olvidarlo?».

			Esa imagen del enano patizambo protector de la casa Khawy la había recibido de su padre, y este a su vez del suyo. Se suponía que portaba buena fortuna a quien lo poseyera. Khawy estaba desconsolado.

			—Mi padre me golpeó. No pude sentarme durante tres días. ¡Pero yo no lo hice!

			—No. Fue Qen.

			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

			Ipwet se puso un dedo sobre los labios.

			—Sí, fue injusto que nuestro padre te golpeara por algo que no hiciste. Pero él tenía una buena razón. Mamá le dijo que fuiste tú.

			Hui se quedó boquiabierto.

			—Ella sabía que el culpable era Qen, Hui, y aun así le dijo a nuestro padre que fuiste tú.

			—No lo creo. ¿Por qué haría ella semejante cosa?

			—Mamá sabe que eres el favorito de papá y cree que recibes demasiada atención de él, y que Qen, su hijo, el hijo de su vientre, de su sangre, no recibe la suficiente.

			—Somos iguales a los ojos de nuestro padre.

			—Ambos sabemos que eso no es cierto.

			—Aun así, él no me favorece a mí.

			—Pero él podría hacerlo, ya lo ves. Ese es el miedo de nuestra madre.

			Aquello le estaba haciendo doler la cabeza.

			—¿Es este otro de tus juegos para atormentarme? ¿No he sufrido ya bastante toda mi vida, con una hermana mayor que me ve como poco más que un juguete?

			—Y un buen juguete, además. —Ipwet se echó a reír—. Te amo, Hui, y yo te he cuidado. Qen puede cuidar de sí mismo. Pero tú…

			—¡Yo puedo cuidar de mí mismo!

			—Corre, entonces, valiente guerrero y maestro ladrón —bromeó ella, y abrió las manos para mostrar admiración—. Ten en cuenta mis palabras. Y consigue una piel gruesa. Te vendrá bien.

			Ipwet se alejó, y le dirigió una mirada sonriente por encima del hombro. Hui la vio irse, sintiéndose extrañamente a la deriva.

			***

			La celebración fue gloriosa, más aún por haber sido organizada en tan poco tiempo. Isetnofret llevaba un vestido hermosísimo, bordado con abejas en la cintura. De pie en la puerta, les daba la bienvenida a las familias más ricas de Lahun para luego conducirlos al salón principal, que los esclavos habían decorado con rosas arrancadas del jardín y velas flotando en cuencos de agua. La luz reflejada bailoteaba por toda la habitación y el aire se endulzaba con el aroma de las flores.

			Los invitados se acomodaron en bancos bajos o se sentaban con las piernas cruzadas en suntuosos cojines. La Piedra Ka descansaba sobre un paño de oro en un pedestal, en un extremo de la habitación. Cada visitante, al pasar, se arrodillaba e inclinaba la cabeza ante ella. Hui podía sentir el asombro en todos ellos, y se deleitaba con las miradas de admiración que le dirigían. Todo eso era lo que había soñado. El respeto que realmente merecía. Pero algunos, pudo darse cuenta, miraban la piedra con codicia. Desde que se filtró la noticia, no se hablaba de otra cosa en la ciudad, de los poderes que la piedra poseía; de lo que los dioses concederían a cualquiera que la poseyera.

			Qen entró sin ser anunciado. Hui vio que llevaba maquillaje negro alrededor de sus ojos, lo que los volvía aún más intensos que de costumbre. Y cuando su hermano lo miró, saludó con la cabeza y sonrió, Hui sintió alivio. La malasangre que había temido siguiera ahí parecía haber desaparecido. Sin embargo, ¿podría perdonar alguna vez a Qen por lo que le había hecho a Kyky?

			Los sirvientes trajeron fuentes con palomas y aves acuáticas, cebollas, huevos y mantequilla, y el aire se llenó de suculentos aromas. Pronto todos estuvieron comiendo aquellos manjares y bebiendo copas de vino tinto con especias y miel.

			—¿Dónde has estado? —le susurró Hui a Qen cuando se sentó a su lado.

			—Pidiendo perdón a los dioses. Por la paz.

			«Por su expresión sombría, encontró poco consuelo», pensó Hui.

			—Nuestro padre visitó a la madre de Kyky para darle la noticia —le informó Hui—. Él fue en nuestro nombre, para que no tuviéramos que soportar el dolor del encuentro.

			—Él es un buen hombre —apostilló Qen en un tono poco expresivo.

			A lo largo del festín, los ojos miraban de tanto en tanto la Piedra Ka como si todos estuvieran esperando que manifestara sus poderes. Invitado tras invitado se fueron poniendo de pie para brindar por el mágico artefacto. Hui observaba sus rostros, tratando de ver señales de que alguno codiciara en secreto esa grande y poderosa piedra divina. Seguramente podían confiar en sus vecinos y amigos, ¿no? Pero no, no iba a confiar en nadie. Ya que él trajo fortuna a esta casa, era su responsabilidad asegurarse de que su familia estuviera a salvo.

			Pero aquel era un momento de celebración. Khawy bebió una copa tras otra de vino hasta que sus párpados se hicieron pesados, con una permanente sonrisa torcida en sus labios. Parecía estar disfrutando toda aquella buena voluntad dirigida a su casa por parte de los invitados allí reunidos. Hui se sintió complacido.

			Cuando sintió que una neblina de embriaguez descendía sobre él también, Hui se inclinó hacia Qen y murmuró:

			—Durante un tiempo, todo parecía oscuro, pero ahora puedo ver que todo saldrá bien.

			Qen no dijo nada. Un momento después, Isetnofret se levantó e hizo un gesto con la mano pidiendo silencio. Ella tejió un hechizo con sus palabras, y todos quedaron embelesados cuando su voz resonante llenó el espacio. Haciendo hincapié en el coraje y el peligro, hizo girar la historia de la aventura de apoderarse de la Piedra Ka, entrelazándola con elementos paralelos a las historias de los dioses, de modo que Hui y Qen sintieron que estaban en los cielos.

			Isetnofret destacó el papel de Qen más de lo que era estrictamente cierto, como si la búsqueda hubiera sido idea suya y él la hubiera dirigido, y Hui hubiera sido un mero asociado. Pero a Hui no le importó. Dejó que Qen disfrutara de esa gloria.

			Cuando el festín llegó a su fin y los invitados se fueron, Hui se dirigió tambaleando a la azotea. Estaba embriagado por la bebida y por la alegría que procedía de una noche que celebraba su éxito. Había alguien sentado más allá del círculo de la luz ámbar parpadeante de la antorcha sobre la entrada. Por la silueta, supo que era Khawy.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Hui mientras se sentaba a su lado.

			Por aquellos días, Hui rara vez pasaba tiempo hablando con su padre, como lo habían hecho a menudo cuando era más joven. Fue Khawy quien llenó los vacíos en su conocimiento dejados por el tutor contratado para asegurarse de que tuviera buenas perspectivas cuando madurara. Pero en esta etapa de la vida, su padre estaba mayormente atrapado en los eternos asuntos del día a día de su papel como gobernador. Cómo extrañaba Hui aquellos viejos tiempos.

			—Me gusta sentarme aquí y recordar que los dioses me han bendecido con una buena vida. —Khawy arrastraba las palabras, pero Hui percibió la calidez—. Mis hijos y mi hija, mi esposa, la prosperidad que compartimos. Sí, ha habido dificultades, como las hay en todas las vidas, así es la naturaleza de este mundo de los hombres. A veces, cuando miras fijamente hacia la noche, lo único que uno ve es la vasta e interminable oscuridad. Pero la luz está siempre ahí, si uno mira lo suficiente…

			Las palabras de Khawy vagaron mientras sus pensamientos lo envolvían. Hui siguió la mirada de su padre y sintió un hormigueo en toda la columna. El océano de la noche se extendía por todos lados hacia el fértil valle del Nilo, y en él las antorchas de Lahun brillaban como una constelación de estrellas. Siguió la estela blancuzca que atravesaba el cielo sobre ellos, con todos los puntitos de luz centelleando. Sintió que había magia en el aire; que los dioses, y el mundo que habitaban, estaban a solo un latido del corazón de distancia, y, tal vez, la Piedra Ka les proporcionaba un camino hacia ellos.

			Khawy palmeó el antebrazo de Hui.

			—Eres un buen hijo —murmuró.

			Hui aspiró los aromas del humo de la brea y de la carne que se cocinaba y llegaba a la deriva hasta las altas villas.

			—Háblame de mi madre —pidió—. Mi verdadera madre.

			Por un largo momento, Hui pensó que Khawy no iba a responder. Y cuando habló, su voz estaba cargada de emoción.

			—Cuando vi por primera vez a Kiya, me sentí arrastrado a través de la tierra y el océano hacia un lugar de alegría eterna. Yo ya había tomado a Isetnofret como esposa, como sabes. Eso fue arreglado, y no lo lamento. Dos familias que se unen. Nuestra unión creó una fuerza mayor que nos ayudaría en la defensa de nuestra ciudad en una época convulsa, una época que aún continúa. Pero no había amor allí. Eso no era lo que se esperaba. Pero el arreglo ha funcionado bien para los dos. E Isetnofret me dio dos hijos que llenaron mi corazón de esperanza para días aún por llegar. Pero Kiya… —Su voz se desvaneció.

			En la Ciudad Baja, una mujer comenzó a cantar, una voz de tal pureza que se elevaba hasta las estrellas. Hui no pudo reconocer el idioma, pero le pareció que el canto contaba una historia de un amor perdido, y de lucha, y de la alegría que nacía de dos corazones que encontraban la unión.

			—Kiya era la hija de un escriba —continuó Khawy—. La vi una mañana mientras yo caminaba por el canal. No fue su belleza, aunque era hermosa, por cierto, alta y esbelta con grandes ojos oscuros y labios carnosos. Fue la forma en que me miró, como si ella pudiera ver las profundidades de mi corazón. Y hasta el final creí que ella podía hacerlo. Ella conocía mis fortalezas y mis debilidades, cosas que yo nunca le dije a nadie, y ella hizo que mi vida fuera mejor desde el momento en que nos casamos. —Tragó saliva—. Estuvimos muy poco tiempo juntos, pero siempre agradeceré a los dioses por los días que compartimos. Por su bondad. Por la alegría que generó. Por darme un hijo, tú. Porque una parte de Kiya vive en ti, hijo mío. La veo en tus ojos. La escucho en tu voz. 

			Hui trató de imaginarse a Kiya a partir de la descripción de Khawy. Aunque él no la conoció, se sentía feliz de que esta mujer a la que su padre había amado y admirado tanto era una parte de él.

			Antes de que pudiera preguntarle más a Khawy, Hui sintió un movimiento detrás de sí. Miró a su alrededor, alcanzó a ver a alguien que desaparecía al entrar por la puerta de la casa. No sabría decir quién fue, ni si era hombre o mujer. Pero estaba seguro de que el intruso había estado escuchando a escondidas aquella conversación.

			Fue algó ínfimo, probablemente nada, pero Hui sintió que su estado de ánimo cambiaba. En ese momento, al mirar hacia la ciudad, solo vio la oscuridad entre la luz y sintió que había enemigos por todas partes.

			***

			Hui salió de las profundidades de un sueño sin sueños y parpadeó al despertar. Todavía era de noche, la oscuridad en la habitación era total y el olor a jazmín de la brisa que llegaba por la ventana era tan fresco como agua de manantial.

			El sonido de un canto rítmico llegó a sus oídos en medio del silencio de la villa. No tenía idea de dónde venía. Lahun dormía, lista para el día de trabajo que se avecinaba.

			Algo dentro de él hormigueaba con inquietud, y se incorporó con piernas temblorosas para caminar por la casa. Se escuchaban los ronquidos que llegaban desde la habitación de su padre. Ipwet estaba acurrucada en su cama, murmurando en medio de un sueño. La habitación de Qen se hallaba vacía.

			Hui deambuló por el salón de recepción, aún cargado con los aromas de la espléndida comida. Afuera, en el aire de la noche, el canto era más claro, un constante latido de voces, como el batir de un corazón. Lo extraño de aquel sonido, a esa hora, lo poseyó.

			Pasó sigilosamente por el palacio del viejo rey y bajó hasta las murallas. Las puertas de la ciudad estaban entreabiertas. Miró hacia arriba y no vio centinelas haciendo guardia en las torres. ¿Qué podría haberlos poseído para que abandonaran sus puestos?

			Hui se preguntó si esa podría ser la primera señal de un ataque de los Verdugos del Desierto, desesperados por recuperar la Piedra Ka. Atravesó las puertas. El sonido del cántico llegaba desde la pirámide que se desmoronaba, en el lado norte, imposible de ver desde las señoriales villas de Lahun. La pirámide se elevaba, recortada contra el brillante despliegue de estrellas. Hui consideró sacar a su padre de su sueño de ebriedad, pero le pareció demasiado pronto. ¿Qué sucedería si estaba equivocado? Él pasaría vergüenza.

			Cuando Hui se acercó al origen del canto, vio a un hombre en cuclillas cerca de la base de la pirámide, poco más que una oscura mancha en la sombra proyectada por la luna. Un guardia. Estaba quieto, excepto su cabeza, que Hui pudo distinguir se movía hacia atrás y hacia adelante. Observaba las cercanías. Quienquiera que estuviera allí no quería ser molestado.

			Hui agarró una piedra y la arrojó hacia la oscuridad. El ruido resonó como un eco y el guardia se dirigió, agachado y veloz como un perro de caza, al lugar del ruido. Hui avanzó corriendo alrededor de la pirámide.

			Llegó a un espacio iluminado y brillante. Los rayos de la luna se reflejaban en las losas milenarias de piedra caliza blanca que pavimentaban el sendero hacia el norte desde el borde de la pirámide.

			En el lado norte de la estructura, no lejos de la más pequeña Pirámide de la Reina, se asomaban ocho bloques rectangulares de piedra. Eran las mastabas, las Casas de la Eternidad, las tumbas para los miembros de la corte real de aquel rey olvidado hacía mucho tiempo. Khawy le había contado cómo fue que los sarcófagos que contenían los cuerpos momificados fueron transportados, los ataúdes pintados en verde brillante, rojo y blanco, con oraciones inscriptas en ello. Oraciones que mantendrían a los ocupantes a salvo en su viaje al más allá. Los cuerpos estaban envueltos en tela de lino decorado con textos del Libro de los Muertos.

			Delante de las mastabas, veinte personas encapuchadas y con capas se alzaban en un semicírculo. Aquella asamblea de encapuchados cantaba lo que parecía ser una plegaria. Hui se esforzó por distinguir las palabras.

			Otra silueta encapuchada estaba delante de ellos, con los brazos extendidos. Por las delgadas muñecas que emergían de las mangas, Hui se dio cuenta de que era una mujer.

			Entonces, no eran los Verdugos del Desierto, sino el ritual que se estaba realizando allí. Hui nunca había oído hablar de tal cosa. Si estas personas eran sacerdotes, deberían estar en su templo, y a esa hora estarían realizando sus sagradas abluciones nocturnas, y no orando, lo cual él sabía que solo lo hacían al amanecer y al atardecer.

			El cántico se apagó y se hizo el silencio, roto solo por el viento que susurraba entre las piedras partidas de la pirámide que se estaba desmoronando. La figura central continuaba de pie con los brazos abiertos, y con un movimiento lánguido se despojó de su manto y túnica. La luna iluminó su cuerpo desnudo, y Hui no pudo evitar que su mirada se detuviera en sus pesados pechos, sus anchas caderas y la oscuridad en su sexo. Pero cuando llevó la mirada a su rostro, retrocedió. Se trataba de Isetnofret, su madre. Envuelto en la vergüenza por los pensamientos que lo asaltaron, se dio vuelta. Sintió que sus mejillas le ardían. Pero la curiosidad por lo que estaba ocurriendo fue más fuerte y otra vez se concentró en el ritual.

			Lo único que Isetnofret llevaba puesto era la diadema en la frente con la marca de Seth. Y Hui vio que su cuerpo había sido pintado con símbolos mágicos, a lo largo de sus largas piernas, sobre la ondulación de su vientre, sobre las costillas, moviéndose con cada respiración profunda, y hasta la parte superior de los brazos. Hui pudo ver un patrón de estrellas, una luna y la cabeza de bestia del dios al que ella había dedicado su vida.

			Con las manos extendidas una vez más, comenzó a entonar con voz clara: 

			—Aquí estamos ante los ojos que todo lo ven de Seth, Señor del Caos, nuestro Dios del Fuego y del Desierto, Rey de la Envidia, Maestro del Engaño, Supervisor de las Tormentas. —Hizo una pausa y se lamió los labios—. Señor de la Violencia. —Hubo otro largo silencio, cargado de intención—. Dios de los Extranjeros. Dios de los Hicsos.

			Hui se estremeció ante la mención de esa bárbara raza guerrera.

			¿Por qué su madre invocaba su nombre?

			—Seth, hijo de Geb, la tierra, y Nut, el cielo —continuó Isetnofret, con su voz que se elevaba hasta el pináculo de la pirámide—. Hermano de Osiris, Isis y Neftis. Te llamamos.

			Su madre se volvió hacia un pequeño altar que había sido levantado detrás de ella y sacó de ahí un largo cuchillo de bronce. Lo puso sobre las palmas de sus manos y lo alzó hacia el cielo. Su cabeza cayó hacia atrás y ella exclamó

			—Acepta este sacrificio.

			Uno de los devotos se alejó, fuera de la vista de Hui. Cuando volvió, tenía una cuerda en cuyo extremo había un cocodrilo, más pequeño que los que Hui había visto en el Nilo. La piel escamosa era también de un color bronce más claro, y más suave. Hui sabía que algunas de estas bestias salvajes incursionaban por el canal desde el gran río en busca de presas. Pero este no era salvaje. Su enorme hocico estaba cerrado y fuertemente atado, y era curiosamente dócil, sus pasos eran lentos, y esa larga y rugosa cola no se sacudía. «¿Le habrían dado alguna poción para dominar su fuerza natural?», se preguntó.

			La persona encapuchada arrastró a la bestia delante de Isetnofret, donde pareció perder lo que le quedaba de su voluntad. Otros tres individuos se adelantaron y pusieron a la bestia con el escamoso lomo sobre el suelo, hasta dejar expuesto su vientre pálido a la luz de la luna. Isetnofret alzó el mango del cuchillo por encima de su cabeza y lo apuñaló. La sangre saltó sobre la inmaculada caliza. Quienes lo habían traído lo sostuvieron mientras la fuerza vital del animal se desvanecía.

			Una vez realizado el sacrificio, uno de los devotos tomó el cuchillo y comenzó a cortar pequeños trozos de carne de la herida abierta en el vientre del cocodrilo. Hui observó mientras el hombre se movía a lo largo de la fila semicircular de los suplicantes repartiendo los trozos que luego cada uno se metía en la boca y devoraba.

			El último pedazo estaba reservado para su madre. La sangre del cocodrilo le manchó la boca y goteó por su barbilla mientras ella masticaba y tragaba la carne cruda.

			Hui estaba paralizado. Era erótico y aterrador. Aquellos debían ser miembros del Culto de Seth de su madre, pero no podía comprender el propósito de ese ritual. ¿Cómo había sido que esas cosas se le escaparan a él toda su vida? Había secretos en Lahun, eso estaba claro, y su propia familia los conservaba. Se sintió perturbado por esa revelación.

			—Ha llegado el momento —prosiguió Isetnofret— de dar la bienvenida al gran Seth dentro de nosotros; de llegar a ser uno con él, y él uno con nosotros. Él vivirá en nuestros corazones.

			Isetnofret extendió una mano y otro de los suplicantes dio un paso adelante. Era el más alto de todos. Del altar levantó un cuenco de oro con la imagen de un escorpión grabada. Cuando el hombre caminó hacia Isetnofret, Hui vio que en el cuenco flotaba una flor en la superficie de un líquido del color del ámbar derretido. Incluso a esa distancia, Hui pudo ver el tinte azul de los pétalos en forma de dedo de la flor.

			Era el sagrado Loto Azul, el lirio azul que se encuentra en las aguas del Nilo y célebre por sus propiedades mágicas. Muchos secretos rodeaban a la flor, pero Hui no tenía dudas de su belleza. Incluso los sacerdotes crearon lagos enteros para hacer crecer el lirio y luego usarlos en sus rituales. Le habían dicho que esos delicados pétalos tenían el poder de toda vida. De una dulce fragancia, las flores azules florecían solo tres días al año, y contenían la esencia de Ra, del mismo Señor del Sol, decían los sacerdotes. Los pétalos se cerraban cuando caía la noche sobre la tierra; el lirio se hundía bajo las aguas, y luego volvía a alzarse al amanecer para abrirse con el primer rubor de los rayos del sol.

			Su corazón latía más rápido. Había allí una magia que él nunca soñó ver en acción. Una vez que los sacerdotes bebían la esencia del Loto Azul, se hacían uno con los dioses, según se decía. Podían ver más allá del reino del hombre, oír los susurros de los grandes secretos. Por eso la flor era tan importante durante el rito funerario, ya que guiaba el alma hacia el más allá. ¡Cuántas maravillas, cuánto poder! Y en ese momento el fabuloso Loto Azul estaba en las manos de su madre.

			Isetnofret se llevó el cuenco a los labios y bebió un largo trago. Hui comenzó a verla bajo una nueva luz, tan poderosa como todos los de Lahun decían que era, y tal vez hasta le temían. ¿Cómo podría no ser así, ya que ella poseía el Loto Azul?

			Una vez que se limpió los labios con la lengua, Isetnofret levantó el reluciente cuenco por sobre la cabeza para ofrecerlo a los dioses, como había hecho con el cuchillo del sacrificio. Mientras lo hacía, el suplicante, que ya le había entregado el cuenco, dejó caer su propia túnica hasta los tobillos.
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